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“No hay ningún arte en hacer temblar a todos cuando se dispone de la fuerza” 
Rousseau1 
  
ntre 1986 y 1994 tuvo lugar uno de los episodios de violencia extrema más 
alarmantes en la historia del conflicto armado en Colombia. Una gran cantidad de 
operaciones militares fueron perpetradas contra la población indefensa de Trujillo, 
Riofrío y Bolívar (Valle del Cauca) por las estructuras criminales de los narcotraficantes 
guiadas por Diego Montoya, alias “Don Diego” y Henry Loaiza, alias “El Alacrán”; todos 
en alianza con miembros de las fuerzas de seguridad del Estado: Policía Nacional y 
Ejército Nacional (CNRR, 2008: 13-17).  
El hecho conocido como “La masacre de Trujillo” se caracterizó, sobre todo, por 
la puesta en marcha de una estrategia generalizada y sistemática en el uso de los 
mecanismos y prácticas fascistas2 de aniquilamiento contra seres humanos indefensos. 
El caso Trujillo comprendió una serie de matanzas, desapariciones forzadas, torturas, 
homicidios selectivos, detenciones arbitrarias y masacres, de carácter generalizado y 
sistemático, que dejó un saldo de, al menos, 342 víctimas del conflicto armado 
colombiano. Es de señalar, desde el principio, que una de las modalidades de violencia 
más atroces y comunes del conflicto nacional es la masacre, pues, al parecer resulta 
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 Rousseau, Jean Jacques. El contrato social. Barcelona: Altaya, 1993.  
2
 Para efectos de caracterizar el uso del término „fascista‟ o „fascismo‟ debo decir que me refiero a él no 
desde el punto de vista de su significado histórico sino desde la íntima relación que creo tiene con el 
concepto de Nuda Vida de Agamben (más adelante explico este concepto). Por ahora, dejó sentado que 
con fascismo me refiero al modo de proceder de un grupo de personas respecto de la vida de los demás. 
Sin embargo, es importante aclarar que cuando hablo de fascismo nazi no busco establecer igualdades 
borrando las particularidades de cada época. Es obvio que existe una marcada diferencia entre la manera 
como procedieron los nazis contra los judíos y el modo de actuar los grupos armados (paramilitares, 
especialmente) contra los trujillenses. Es cierto también que el fascismo es un concepto que tiene ciertas 
implicaciones políticas, sociales, economías, etc., que pertenecen a un tiempo y a un espacio determinado 
dentro la historia occidental pero también es cierto que el fascismo es un fenómeno que se ha expandido 
a otros escenarios con el paso del tiempo y que alcanzó su forma más extrema durante el holocausto 
judío. Por último, cabe reflexionar que la  relación entre fascismo y nuda vida es mucho más íntima de lo 




ser uno de los instrumentos más eficaces a la hora de difundir el terror y someter una 
población (CNRR, 2008: 15-17 y ss.).  
Es claro que una de las “características más brutales y difíciles de comprender 
del conflicto armado colombiano es el empleo del terror para buscar la subordinación, el 
exterminio o la desestabilización de las poblaciones”3. Pero lo que resulta aún más 
extraordinario, por lo incompresible, es advertir que ese fenómeno no es nuevo. Aquí 
se pretende mostrar precisamente que la masacre de Trujillo revela un modelo de 
violencia ya practicado y ampliamente conocido en el accionar de las unidades móviles 
de exterminio (Einsatzgruppen) en la Alemania nazi (Arendt, 2005:157 y ss.).  
Es importante aclarar la conexión pese a la distancia histórica de los 
acontecimientos mencionados. La intuición que sigo es que no se trata tanto de indicar 
que, por alguna razón, los perpetradores de la masacre de Trujillo lograron una réplica 
de lo que los Einsatzgruppen practicaron en su momento. Quizá los motivos fueron 
bien distintos y las maneras de actuar igualmente. Quizá la organización militar y las 
estrategias de terror tengan sus particularidades en cada caso. Quizá los actores 
obedecen causas precisas incomparables por el contexto político, económico, social, 
etc. En fin, quizá simplemente las cosas allá fueron bien distintas de lo que ocurrió aquí. 
Sin embargo, hay algo que prevalece al margen de la singularidad histórica de los 
hechos y es que tanto allá como acá emergió el gesto político de tratar la vida humana 
como menos que vida humana. O sea, que tanto allá como acá es posible observar el 
hecho de tratar la vida como nuda vida, es decir, como “la vida a quien cualquiera 
puede dar muerte pero que es a la vez insacrificable del homo sacer” (Agamben, 1998: 
18).  
La noción de nuda vida se refiere a la distinción entre el simple hecho de vivir 
(zoé) común a todos los seres vivos (animales, hombres o dioses) y la vida política 
(bíos) que indica la forma de vivir propia de un individuo o grupo, es decir, la vida 
políticamente cualificada. A esto se añade que la vida natural, la vida biológica, que 
tenía un espacio reservado en la esfera de la vida privada del hombre y que, por ende, 
tenía un carácter sagrado e intocable pasa, en los fascismos, al primer plano de la 
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 e.g. http://www.semana.com/wf_InfoArticulo.aspx?idArt=115324. Consultado el 4 Abril de 2011.  
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violencia y el terror practicados con el sello del fascismo. Dicho de otro modo, Agamben 
se refiere así al simple hecho de que la vida, como tal, es incluida en los cálculos y las 
estrategias del poder soberano y, por tanto, sólo adquiere significado por medio de una 
decisión acerca de conservarla o eliminarla. Lo decisivo es, pues, que “el espacio de la 
nuda vida que estaba situada originariamente al margen del orden jurídico, va 
coincidiendo de manera progresiva con el espacio político, de forma que…, bíos y zoé, 
derecho y hecho, entran en una zona de irreductible indiferenciación” (cfr. 
Agamben,1998: 18-162).  
Esto quiere decir que en el momento que desaparece la frontera que separa la 
vida natural, la pura zoé de la vida políticamente cualificada, la bíos, la nuda vida pasa 
a ser a la vez el sujeto y el objeto del ordenamiento político y de sus conflictos, el lugar 
único de la organización del poder estatal. Como resultado de ese tránsito de la nuda 
vida hacia la existencia política se produce, “una suerte de animalización del hombre 
llevada a cabo por medio de las más refinadas técnicas políticas” (1998: 12-162). Más 
grave que eso, la inclusión de la vida nuda en las tácticas del poder soberano implica, 
efectivamente, el tratamiento vil de la vida manifestado en los hechos de masacre, 
desprecio, deshumanización, humillación, cosificación, indignación, etc. Alrededor de 
estos adjetivos se mueve la vida de seres humanos expuestos a los peores vejámenes. 
Es imperativo señalar que de esta reflexión proviene la conexión que hago entre nuda 
vida, fascismo y la masacre de Trujillo. Pero sólo es posible comprenderla si se tiene en 
cuenta que nazismo y fascismo, como dos movimientos que hacen de la vida natural, 
del mero hecho de vivir, el lugar por excelencia de la decisión soberana (Agamben, 
1998: 162).         
Entretanto, hay que señalar que tal vez uno de los rasgos más significativos de 
la masacre de Trujillo fue, precisamente, la rutinización de las prácticas de violencia y 
su consecuente propagación. Lo cual provocó increíbles actos de sevicia y crueldad 
extrema contra seres humanos que, valga decir de una vez, fueron abandonados por el 
Estado al ser puestos en manos de la Fuerza Armada Nacional, la Policía Nacional y 
6 
 
los grupos paramilitares4. No es difícil imaginarse entonces cuál fue la suerte que les 
toco vivir a los habitantes de Trujillo quedando en medio de una guerra territorial entre 
grupos armados que, a falta de una verdadera autoridad, impusieron su propia ley: la 
ley del terror y el silencio5.  
Consecuentemente esto ya decidió el destino de la gente en el sentido que su 
vida fue asumida bajo la perspectiva de que vale menos que todo lo demás. Esta 
situación aparece justo en medio de la guerra: la vida de las personas pierde el carácter 
sagrado que inspira veneración, respeto y cuidado para convertirse simplemente en 
“algo” que puede ser quitado sin más. Sin remordimiento, sin temor al castigo, sin 
dudas morales, sin atención a lo que se pierde, sin dilemas de ninguna clase…, la nuda 
vida representa el momento en que la vida, cualquiera, puede no sólo ser deshonrada 
sino eliminada sin reparo en cualquier momento y lugar.    
Evidentemente el abandono del Estado fue sentencia de muerte para muchos 
ciudadanos colombianos. La vida de los campesinos de Trujillo estuvo en manos de 
grupos armados y, por si fuera poco, con la ayuda de las instituciones de seguridad 
nacional para alargarla o extinguirla cuando lo dispusieran. Pero lo importante no es 
tanto el uso y la difusión del terror como el tratamiento de la vida que se puso en juego. 
Por eso, lo que hace que la masacre de Trujillo sea un caso significativo para este 
proyecto es, precisamente, la inclusión de la vida como tal, la vida natural, la pura zoé, 
la nuda vida en las estrategias políticas de exterminio. Y es precisamente ese propósito 
deshumanizador lo que, a mi modo de ver, define la conducta fascista en general. 
Pienso que toda vez que la vida es ya no es objeto de protección sino de exterminio 
asistimos al momento privilegiado del fascismo en su forma más extrema. De manera 
que Trujillo es, como lo veo, el caso emblemático de la violencia contemporánea de 
                                                          
4
 El empleo de la expresión “paramilitares”, de uso generalizado en Colombia desde hace varios años, se 
refiere a grupos armados irregulares y al margen de la ley que actúan en distintas regiones del país y que 
han sido acusados por diferentes personas y organizaciones de operar con el apoyo y la tolerancia de 
miembros de la fuerza pública (CISVT, 1995: 36).       
5
Al respecto, dirá Pécaut que, “La ley del silencio se impone rápidamente entre la población que aprende a 
desconfiar de todos”. La „ley del silencio‟ no es ya sólo una imposición de las redes, sino una regla de 
prudencia adoptada por los individuos en sus interacciones cotidianas. Se vuelven casi nulas las 
posibilidades de estrategias individuales de adaptación, fuera del esfuerzo para „no ver nada‟ y no „saber 
nada‟” (2002: 209 y ss.).   
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Colombia por ser precisamente una situación que revela que, a nuestro modo, también 
hemos sufrido los desmanes del fascismo.  
Me sorprende mucho ver cómo, desde ese punto de vista, las cosas empiezan a 
parecerse. Más tarde he de mostrarlo con más detalle. Vale por ahora decir que, si el 
cometido de los comandos de la muerte (Einsatzgruppen) era separar de su 
humanidad a los judíos a través de las ya conocidas técnicas de tortura, aquí, en 
Trujillo, vemos coincidencia en el modo en que dejaron a los seres humanos en total 
estado de indefensión mediante la tortura, la mutilación, la profanación, el ahogamiento, 
la persecución, etc.  
A la larga, la masacre y la crueldad extremas suponen la deshumanización de 
las personas donde sea que eso ocurra. En esa dirección, me interesa mostrar de qué 
manera la aniquilación de masas y la devastación de ciertos pueblos o comunidades 
estuvo prevista en los cálculos políticos de actores violentos (los paramilitares). Junto 
con ello, pretendo señalar que la violación de mujeres ante los ojos de sus familiares, 
las persecuciones, el encierro, la intimidación, la tortura, la masacre, la profanación de 
los cuerpos, la humillación, la exhibición pública de cuerpos mutilados, todo eso 
conformó una metodología del horror y la barbarie puestas en práctica al servicio de un 
oscuro objetivo, el poder, pero sobretodo, llevadas a cabo con reproducción de lo más 
temible: el poder soberano sobre la nuda vida.   
Ahora bien, para el propósito de este trabajo considero necesario hacer una 
reconstrucción de los hechos (Segunda Guerra Mundial y Masacre de Trujillo) de 
manera muy sintética. Pues, lejos de pretender satisfacer las exigencias de la historia y 
la memoria, la reconstrucción de los hechos mencionados tiene el objetivo de sentar los 
aspectos que dan cuenta de lo que me interesa mostrar, o sea, lo que tiene que ver con 
el tratamiento de la vida como Nuda Vida. Esto quiere decir que no haré el recuento 
detallado de la situación judía durante el paso a la guerra ni durante ella –para eso 
existe una buena cantidad de documentos especializados y estudios hechos desde 
diferentes perspectivas (cfr. Arendt, 1982; cfr. Agamben 2007; cfr. Brunkhorst, 2007). 
Tampoco me centraré en ningún personaje en particular (sobre Eichmann seguramente 
Arendt dijo suficiente). Intentaré, más bien, aislar lo que considero son los hechos más 
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significativos de las tres soluciones al problema judío analizando algunos de los 
fenómenos de violencia extrema más característicos de la solución al problema judío. 
En esa medida creo que puedo aportar  los aspectos relativos al manejo de 
poblaciones y con el tratamiento de la vida que, luego, son importantes para la cuestión 
de la Masacre de Trujillo. Ese es mi criterio de lectura.  
Paso luego al análisis de los hechos de violencia ocurridos en el municipio de 
Trujillo haciendo énfasis en el uso de los instrumentos de violencia que fueron puestos 
en marcha contra gente inocente y que, según mi percepción, fueron utilizados con el 
objeto de deshumanizar a las personas. De esa manera creo que puedo hacer 
manifiesto el modelo de reproducción de la política fascista utilizada contra los judíos. 
De nuevo: mi criterio de lectura es el mismo que el utilizado con el informe de Arendt, 
esto es, no intento la reconstrucción de la memoria histórica (tarea que la realiza mucho 
mejor el área de memoria histórica de la CNRR) sino abstraer los aspectos relevantes 
al problema del poder soberano sobre la nuda vida con aplicación a la situación del 
municipio de Trujillo.  
En general, al tiempo que voy haciendo el relato de los hechos acaecidos en 
Trujillo hago la conexión entre los dos momentos históricos, sin dejar de dar prioridad al 
caso  Trujillo. Examino ambos períodos desde el problema de la nuda vida tratando de 
encontrarlos alrededor del problema de la gestión soberana de la vida. Llego así a la 
conclusión de que, en ciertos momentos y en ciertos lugares, el Estado colombiano 
permitió que miembros de los organismos de seguridad nacional y los grupos al 
margen de la ley (paramilitares, especialmente y guerrilla) cometieran delitos de lesa 
humanidad con el agravante de que las personas pudieron ser eliminadas 
impunemente. Lo que creo que indicaría el abandono de nuestra autoridad democrática 
frente al conflicto armado nacional haciendo posible la propagación del terror y 









INFORME SOBRE EL EXTERMINIO 
 
Del informe que presenta Arendt sobre el juicio de Eichmann me interesa 
particularmente hacer notar la actitud oficial de la burocracia alemana en la medida en 
que se ocuparon de los judíos como un problema a solucionar por las vías de la 
administración de poblaciones. El objetivo es mostrar que las soluciones al problema 
judío tienen que ver con las preguntas de ¿Cómo tramitar el traslado de tantas 
personas? ¿Qué medidas debían ser tomadas para la expulsión eficiente y la posterior 
eliminación de los judíos? La pertinencia del informe sobre Eichmann viene del hecho 
que muestra cómo el Estado ideó diversas estrategias de competencia administrativa 
basadas en los retos que implicaba hallar una solución definitiva a la cuestión judía. Lo 
interesante de las tres propuestas para resolver el problema judío es que revelan los 
notorios desmanes a la condición humana que las soluciones nazis implicaron. 
Veamos. 
La primera solución que el Estado nazi puso a funcionar para resolver el 
problema judío fue la expulsión. La idea de esta solución era enviar a los judíos fuera 
del país, es palabras más cotidianas, el objetivo era sacarlos fuera del territorio alemán 
a través del denominado “Pacto de Transferencia” que ciertamente se convirtió en la 
única forma legal que los judíos tenían para llevarse su dinero y sus pertenencias de 
Alemania sin sufrir todavía demasiado. En esta primera etapa los judíos tuvieron que 
enfrentarse a graves problemas de tipo migratorio pues, en el fondo, la idea era realizar 
una tarea de migración forzosa y esta pronto dejó las dificultades administrativas dadas 
en el momento de trasladar a tanta gente.  
Evidentemente las complicaciones del traslado de los judíos fue que las vías se 
saturaron de gente a raíz de que millones de judíos esperaban abandonar su patria, en 
razón de que los gobiernos (principalmente los de Polonia y Rumania) también 
deseaban librarse de sus judíos –asunto que les causó mucho daño a los judíos 
alemanes ya que incluso las posibilidades de escapar a Europa se habían agotado 
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desde tiempo atrás (Arendt, 2005: 101)6. En el fondo, creo que con esta propuesta de 
migración forzosa el gobierno alemán pretendía mostrar un curioso gesto humanitario 
dando a los judíos la oportunidad de conservar la vida sin sufrir demasiado y con ello, 
quizá, intentaba convencer a las personas de la buena voluntad del Estado.  
Al “pacto de transferencia” se sumo lo que se conoce como la segunda solución 
al problema judío. Se sabe bien cómo la primera solución se planteó en torno a la 
migración forzada y cómo implicaba la resolución de las cuestiones relativas a la 
expropiación de los bienes, el manejo de gentes numerosas y la congestión del 
territorio y las vías. Ahora bien, en la segunda solución se pueden percibir las 
estrategias administrativas para conjurar las problemáticas ya mencionadas, es decir, la 
respuesta que el Estado alemán presentó, mediante sus instituciones, una vez la 
primera solución fracasó. Ello demuestra como las medidas adoptadas para controlar a 
los judíos fueron cada vez más feroces y contundentes.       
Arendt anota que se creó la unificación de organismos del Estado, tales como el 
Servicio de Seguridad de las SS y la Policía de Seguridad del Estado, de la que 
también hacia parte la Policía Secreta del Estado (más conocida como Gestapo), todo 
mediante decreto firmado por Himmler. Fusión que dio origen a la Oficina Principal de 
Seguridad del Reich denominada RSHA (Arendt, 2005: 103). Lo que deja en claro, 
valga decirlo de una vez, que el Estado alemán creó las leyes que necesitaba para 
dominar a sus ciudadanos a fin de conquistar el objetivo principal, eliminar a los judíos 
de la faz de la tierra. En fin, disponer de la vida de miles de personas por la fuerza 
según su propio deseo.       
Según Arendt, la RSHA sólo era una de las doce oficinas que hacían parte de 
las agencias principales de las SS. Otras de gran importancia eran la Oficina Principal 
de la Policía de Orden Público al mando del general Kurt Daluege (responsable de la 
detención de judíos) y la Oficina Principal para la Administración y Economía (WVHA) 
dirigida por Oswald Pohl, responsable de los campos de concentración y de lo que 
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 Es preciso agregar que, como estaban las cosas respecto de la primera solución, los judíos ya estaban 
siendo enviados a los guetos y estaban siendo asesinados por los Einsatzgruppen (cfr. Arendt, 2005: 




tenía que ver con los asuntos económicos del extermino (2005: 104). Me arriesgaría a 
decir que aparte de la frialdad e indolencia con la que se trató el pueblo judío (pues, no 
cabe duda que el propósito de los nazis no era otro que el de acabar con la raza judía 
como si se tratara de algo menos que animales y, que se propusieron para ello, entre 
otras cosas, hacer caso omiso de todo tipo de sentimentalismos y emociones que 
pudieran despertarles los judíos) se sumó el hecho que la solución de la cuestión judía 
simple y llanamente se concibió como un objetivo burocrático con el único propósito de 
matar, de exterminar la raza judía de todos los rincones del mundo como si se tratara 
de purificar el aire contaminado.  
Evidentemente, para conseguirlo se organizaron debidamente y funcionaron tal 
como lo hace una máquina. La RSHA, la WVHA, la SS, son, precisamente, oficinas 
que conformaban el engranaje que hacia funcionar aquella superestructura burocrática, 
hacían parte de la máquina asesina nazi. Y eso es, según percibo, lo más importante 
de la segunda etapa de la solución a la cuestión judía, que deja ver que entre las 
medidas más importantes que puso en marcha el gobierno alemán, en su momento, 
para eliminar a los judíos, fue precisamente poner a funcionar todas sus instituciones 
policiales y de seguridad, designándoles tareas especificas a cada una pero sin dejar 
de funcionar como un todo. Unidos por la misma causa cada dependencia trabajaba en 
pro de un único propósito unificador: exterminar a los judíos. Así que hicieron funcionar 
el aparato de Estado bajo la rúbrica de la destrucción masiva, y, como ya he 
expresado, manejaban las cosas de tal manera que no interviniera ningún tipo de 
sentimiento o emoción a la hora de acabar con la vida de seres humanos (Arendt, 
2005: 105-106).  
Pero, a mi juicio, no fue de improvisto que los nazis se agruparan y se 
prepararan de tal manera para combatir los que consideraban los hostiles judíos. “La 
orden de exterminio de todos los judíos…, dada por Hitler, aun cuando fue promulgada 
más tarde, tuvo sus orígenes en época muy anterior. No nació en las oficinas de la 
RSHA, ni en ninguna de las restantes organizaciones burocráticas al frente de las que 
estaban Heydrich o Himmler, sino en la mismísima Cancillería del Führer, en la oficina 
personal de Hitler” (Arendt, 2005: 158). Es notable que la intención de liquidar la 
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comunidad judía fuera un proyecto tomado muy en serio por lo que le dedicaron no 
sólo tiempo y energía sino que se entrenó muy bien a las tropas asesinas para que no 
cometieran ningún error al llevar a cabo lo que Himmler llamó una gloriosa tarea 
histórica, exterminar a los judíos. Tal como afirma Arendt se esperaba que los 
comandos de la muerte actuaran sobrehumanamente inhumanos, de eso se encargo 
“el miembro de la jerarquía nazi más dotado para resolución de problemas de 
conciencia, Himmler” (2005: 155 y ss.).      
El punto es que el Estado alemán planeó todo muy bien desde el principio. Por 
lo que se alcanza a apreciar en el relato de Arendt, los nazis idearon el proyecto 
exterminador de tal manera que no quedaran huellas de sus delitos y para no correr el 
riesgo de ser acusados de nada en absoluto. En esa medida, como es posible 
observar, se prepararon estratégicamente, la distribución de las oficinas y sus 
funciones diversas harían difícil el reconocimiento tanto de hechos y lugares en 
concreto como de precisar culpables, esto haría ver los asesinatos como hechos 
aislados.  
Al decir de Arendt, a fin de hallar una solución a la cuestión judía se puso en 
marcha otro plan. Formar un Estado judío autónomo en forma de protectorado. De ahí 
nació el proyecto denominado plan Nisko que consistía en proporcionarles suelo firme 
a los judíos; más concretamente, se trataba de hallar un territorio lo suficientemente 
grande que albergara a las personas, de paso, serviría para sacarlas de la vista de los 
alemanes nacionales. Así, la puesta en marcha de la segunda solución al problema 
judío significó, en últimas, la deportación de millares de personas hacia territorio 
desconocido, con la promesa de hallar un nuevo hogar, una nueva patria. Tal vez, uno 
de los detalles más difíciles de entender y que hay que resaltar de esta iniciativa es que 
el nuevo hogar era un sitio dejado de la mano de Dios. Ya que en la nueva tierra 
prometida, se dice, “no hay viviendas, no hay casas…No hay agua, todos los pozos de 
los alrededores transmiten enfermedades, hay cólera, disentería y fiebre tifoidea” 
(Arendt, 2005:112). En efecto, las condiciones del terreno no eran las mejores; más 
bien, no eran condiciones en las que pudiera vivir ningún ser humano en el mundo. 
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Tanto que ni siquiera el terreno servía para animales a excepción de los insectos que 
propagaban las ya mencionadas enfermedades.   
Dadas las circunstancias, la preocupación inmediata de los presos no podía ser 
otra que la de tratar de sobrevivir. Los judíos se vieron en la obligación de construir sus 
propios techos y de excavar para encontrar agua con tal de no morir. Pero lo más difícil 
de comprender era que en los guetos “influidos por un entorno que no reconocía el 
valor de la vida y la dignidad humanas, que había desposeído al hombre de su 
voluntad y le había convertido en objeto de exterminio (no sin utilizarle antes al máximo 
y extraerle hasta el último gramo de sus recursos físicos) el yo personal acababa 
perdiendo sus principios morales” (Frankl, 1996: 56).  
El problema, sin embargo, no tiene tanto que ver con las condiciones de la tierra 
sino con el modo en que implícitamente se asumió la existencia de los judíos. O sea, el 
asunto de las condiciones de falta de agua, de enfermedad, de vivienda, etc., es que 
deja ver cómo el tratamiento a los judíos fue el de rebajarlos a la condición de animales, 
o, quizá menos que eso. Y no sólo por el hecho de someterlos a semejante manera de 
vivir, sino porque además se les dio el trato que se le da a las plagas. De acuerdo con 
el relato de Frankl sobre la vida en los campos de concentración se “transportaban a 
los hombres en manadas, unas veces  a un sitio y otras a otro; unas veces juntos y 
otras por separado, como un rebaño de ovejas sin voluntad ni pensamiento propios” 
(1996: 56 y ss.). 
La cuestión importante aquí fue que ninguna legislación especial, ninguna 
“desasimilación”, ningún gueto serían suficientes” para deshacerse de los judíos 
(Arendt, 2005:115). No obstante, “la verdad difícil de aceptar para las propias víctimas, 
pero que, con todo, debemos tener el valor de no cubrir con velos sacrificiales, es que 
los judíos no fueron exterminados en el trascurso de un delirante y gigantesco 
holocausto, sino, literalmente, tal como Hitler había anunciado, „como piojos‟, es decir, 
como nuda vida (Agamben, 1998: 147).  
Cuenta Arendt, que los envíos a los centros clandestinos de detención se 
calculaban según la capacidad de absorción de las diferentes instalaciones de matanza 
y también según la necesidad de trabajadores esclavos de firmas como I. G. Farben, 
14 
 
Krupp Werker y Siemens-Schuckert que habían instalado plantas en Auschwitz y cerca 
a otros campos de muerte como: Lublin. Un dato que sobresale es que en una de las 
plantas de I. G. Farben murieron cerca de veinticinco mil judíos de los treinta y cinco mil 
que trabajaban allí (2005:118). Siendo esto cierto no es difícil imaginarse las 
condiciones de trabajo a las que estaban sometidos los judíos. Lo que indica 
claramente es que la idea de las negociaciones entre las autoridades nazis y las 
empresas alemanas era la de matar con el trabajo a tantos judíos como fuera posible.  
Lo que reitera, una vez más, que el trato hacia las personas fue absolutamente 
inhumano pues, gira,  sobre todo, en torno a la idea de acabar con la vida de seres 
humanos disminuyendo cada vez más su valor hasta el punto que se hace 
irreconocible e indiferenciable de la de los animales. No cabe duda que los trabajadores 
judíos en ningún momento fueron tratados como seres humanos sino como simple 
mercancía barata, en algunos casos, y en otros, ya lo hemos dicho, se les daba el trato 
que normalmente se le da a las plagas, de hecho fueron tratados como piojos.  
En realidad, el asunto es que el tratamiento a los judíos en ningún momento fue 
un asunto prematuro. Tal como cuenta Arendt, hacía ya varios años atrás que la 
llamada “Solución Final” del problema judío estaba siendo preparada (2005:123). La 
idea de eliminar la raza judía de la faz de la tierra fue puesta en marcha desde el primer 
momento de la constitución de la descomunal empresa, cuya especialidad era la 
masacre y la tortura. Vale decir, que la masacre y la tortura, hacen parte de las técnicas 
privilegiadas que definen, según reflexiono, la conducta fascista nazi para sembrar el 
terror en la población, controlar y dominar multitudes de seres humanos.   
Detalles como los anteriores, aunque parezcan de poca importancia, revelan la 
racionalidad del Estado alemán durante la segunda Guerra Mundial, igualmente 
muestran la capacidad de matanza de los campos de concentración y la capacidad de 
absorción de los mismos. Otro de los métodos que fueron utilizados por los nazis para 
acabar con la cultura judía fue la construcción de edificios específicamente para llevar a 
cabo la actividad de matanza masiva. Para las personas que entraban allí, valga decir,  
completamente desnudas, su destino ya estaba decidido, jamás volvieron a salir con 
vida. Se sabe bien cómo luego de ser encerradas morían por envenenamiento y asfixia 
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a causa del monóxido de carbono que circulaba al interior de la edificación. Esto fue lo 
que se conoció como cámaras de gas (2005: 129).  
Pienso que esa forma de actuar respecto de la vida de seres humanos 
indefensos muestra el aspecto absolutamente destructivo y devorador no sólo de la 
mentalidad nazi, sino de la naturaleza del Estado alemán, para esa época, además de 
la fría lógica de la ganancia a costa de la matanza.  
Es de recordar que el tema principal que se discute en este trabajo es 
precisamente la actitud fascista de tratar la vida como menos que vida animal, como 
cosa, como vida que no vale nada, a saber, como nuda vida. Es difícil imaginarse lo 
que pudieron sufrir estas personas al ser sometidas a tan terribles torturas. Como ya 
hemos dicho, el tratamiento de los judíos tuvo que ver más con el hecho de que fueron 
puestos fuera de su condición humana siendo su dignidad ultrajada y rebajada al punto 
que parecieran menos que animales salvajes. Paulatinamente, fueron llevados a un 
estado donde se hacía irreconocible su calidad de humanos.  
Me arriesgaría a decir adicionalmente que fueron puestos, a propósito, en 
circunstancias extremas de miseria, despojándolos no sólo de sus propiedades, sino de 
su dignidad, minimizándolos, quitándoles sus pertenencias y negándoles la posibilidad 
de trabajar en condiciones dignas para conseguir su propio alimento. Y suma que 
fueron puestos en la calle sin vestido y sin pertenencias, por lo que, para no morir de 
hambre o frío su única opción era buscar alimento entre las basuras, comer 
desperdicios y hasta pelearse por ellos con sus ya semejantes, los animales. A este 
punto fueron degradadas las personas en manos de la política fascista de los nazis.     
De manera pues, que en dichas circunstancias la gente se comportó como 
“infrahumanos”. Y digo que quizá la intención de los nazis fue no sentir pena de matar 
seres humanos sino que viéndoles actuar como seres inferiores e imperfectos podrían 
decirse a sí mismos que lo que hacían era limpiar el mundo de toda la maleza, 
acabando con la vida de despreciables bestias. Finalmente, digámoslo una vez más, 
fueron reducidos y exterminados como una plaga.   
Pero hay algo que llama la atención del relato de Arendt sobre los métodos 
usados para desaparecer a los judíos y es que, hace pensar que los oficiales nazis al 
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parecer se divertían matando y disfrutaban con el sufrimiento de los judíos. Y ¿qué otra 
razón podía existir para querer ver por un orificio cómo morían seres humanos 
indefensos sin hacer nada para salvarlos? (2005: 130). Tal parece que la actividad les 
resultaba ciertamente satisfactoria. En verdad, pienso que hay base más que suficiente 
para estar de acuerdo con el crudo juicio de Nietzsche cuando dice que naturalmente 
los seres humanos obtienen placer de sus acciones: “ver–sufrir produce bienestar; 
hacer-sufrir, más bienestar todavía” (Nietzsche, 2002: 85-87). 
Sin embargo, la rutinización de la crueldad extrema no se hizo esperar. En el 
campo de Minsk, los judíos no solo asesinaban a tiros sino que los descuartizaban 
convirtiendo ese momento en un festival sangriento. Para referirse a este macabro 
hecho Arendt, citando el testimonio de Eichmann, dice: “Tan sólo vi a unos cuantos 
jóvenes que se ejercitaban disparando sobre las cabezas de los muertos que se 
encontraban en el hoyo”. Continua diciendo Arendt, Eichmann también vio: “y esto fue 
demasiado para mí, una mujer a la que le estaban rompiendo los brazos…” (Arendt, 
2005: 131).  
De modo que durante el tiempo de gobierno de Adolf Hitler la tortura y la sevicia 
no tenían límite de ninguna clase. No hubo consideración ni distinción de género ni 
mucho menos de edad. Antes bien, mujeres, niños y ancianos eran mutilados, 
humillados y torturados antes de ser asesinados. Tampoco hubo ninguna clase de 
consideración moral ni ética frente a la vida. Lo más certero que se puede decir es que 
la única intención de los alemanes nazis era la de liquidar la comunidad judía y que no 
escatimaron esfuerzos para conseguirlo. Me atrevería a decir, en este punto, que la 
representación de la maldad y la crueldad constituyen una festividad de la humanidad 
desde todos los tiempos y que ésta no es, en este caso, ni ingenua ni inocente, como 
efectivamente sucedió en la Alemania nazi. Esta tendencia a la crueldad se convirtió en 
el quehacer cotidiano, en una práctica rutinaria realizada abiertamente. Por lo que 
hemos visto, verdaderos actos de crueldad fueron perpetrados sistemáticamente contra 
poblaciones inocentes. En pocas palabras, torturar y matar judíos se había convertido 
en una tarea habitual, casi natural, en un ejercicio automático y repetitivo que además 
produjo satisfacción.  
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Puede describirse el accionar de los nazis como un ejercicio sistemático de 
destrucción y eliminación contra una determinada raza, la judía. Se puede decir 
también que se hizo lo inimaginable con tal de aniquilar al que se tenía por intruso y 
enemigo. Por lo que cabe pensar que en el fondo lo importante es el hecho que para 
los oficiales del partido nazi matar judíos significaba, entre otras cosas, una cuestión de 
orgullo. Podría decir, que todo lo que tenía que ver con la logística y la preparación de 
los métodos para exterminar la judería alemana hacía parte de un espectáculo, el 
espectáculo de la muerte, el momento de hacer gala de la superioridad lograda por la 
fuerza. Pienso que no fue simplemente una cuestión de matar por matar. El asunto fue 
que el trabajo había que hacerlo bien. Tal vez la clave de tan extraordinaria empresa 
era organizarse lo mejor posible y hacer funcionar el aparato de Estado como una 
maquina asesina.  
No hay que olvidar que el escenario más importante de toda la planificación nazi 
fue el campo de concentración Auschwitz, el mayor y más famoso de todos los campos 
de exterminio por su capacidad de alojamiento; “era una gran instalación con más de 
cien mil personas alojadas en ella, entre las que se contaban prisioneros de todo 
género, incluso los que no eran judíos, así como trabajadores en régimen de 
esclavitud, no destinados a terminar en las cámaras de gas puesto que aún podían 
trabajar” (Arendt, 2005: 132). Auschwitz significó para los nazis la consolidación del 
proyecto de exterminio, significó la Solución Final al problema judío. Fue el más grande 
de los campos de la muerte y produjo más muertos que la suma de todos los campos 
de exterminio juntos además de haber sido el escenario donde se practicaron las más 
tenebrosas e inimaginables formas de tortura, violencia, humillación y crueldad contra 
seres humanos en manos del poder soberano. Además contó con la colaboración de 
los mismos judíos para la administración del lugar. Los nazis encontraron la forma de 
hacer que las mismas victimas ayudaran a concluir con el proyecto de 
deshumanización y masacre de su propia especie. En realidad, el campo funcionó bajo 
el sistema de la auto-administración, es decir, que era controlado por sus propios 
residentes: los prisioneros judíos, una clase especial de seres humanos que según el 
pensamiento alemán no merecía existir.  
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 No es posible dejar de nombrar el hecho que Auschwitz, a cambio de unos días 
más de trabajo indigno y una vida miserable, se les obligó a las víctimas a dormir unos 
sobre otros con poco menos que un pedazo de harina amasada- puesto que la fuerza 
de trabajo provenía del interior de las instalaciones logrando que la organización no 
tuviera que gastar sus propios recursos. El grado de hacinamiento, enfermedades y 
hambruna no hace más que revelar las condiciones indignas de vida a que fueron 
expuestos, arbitrariamente, seres humanos indefensos. Por ello, pienso que este 
espacio es significativo porque fue donde se desarrollaron las escenas más 
escalofriantes de violencia, humillación y crueldad contra seres humanos. Pero más 
que eso, Auschwitz es revelador del profundo carácter deshumanizador fascista, por 





EL FUNDAMENTO POLÍTICO DE LOS ESTADOS TOTALES 
 
§1. La Nación    
Paso ahora a la cuestión política crucial, pero con énfasis en las descripciones 
logradas a través del informe de Arendt sobre el juicio de Eichmann en Jerusalén. 
Anticipo la idea central diciendo que el nacionalismo es criterio del que dispone el 
gobierno alemán para el ejercicio legítimo del poder y para la organización de la 
sociedad. Dicho en términos generales, la doctrina del nacionalismo sostiene que la 
humanidad está dividida en naciones que se caracterizan por ser determinadas por un 
único poder estatal legitimado por la „voz del pueblo‟. Defenderé que tal doctrina es la 
que se encuentra a la base de los razonamientos burocráticos del Estado alemán, y, a 
la larga, de los razonamientos personales de cada uno de los implicados en la solución 
al problema judío. El nacionalismo como ideología es relativamente viejo, pues aparece 
en la escena de la política a finales del siglo XVIII. Es frecuente encontrar la idea de la 
identidad de la nación acompañada de la idea del espíritu nacional (Shaftesbury, 
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Montesquieu y Rousseau) en la filosofía política moderna, aunque también, la tradición 
del romanticismo alemán retomó de la filosofía práctica kantiana el concepto de 
autonomía para dar pie a una política de autodeterminación de la nación que haría 
posible la realización del ideal nacionalista. Se puede decir que el nacionalismo es el 
discurso ideológico por el que se propende mantener la autonomía, la unidad y la 
identidad de los individuos considerados pertenecientes a una nación invocando la 
sangre, la memoria, el territorio, la lengua, etc., como elementos que vinculan a los 
hombres y ayudan a formarla. Todos esos elementos son rasgos fundamentales para 
que los individuos constitutivos de la nación se identifiquen con una colectividad 
llamada sociedad. El ideal nacionalista es lo que los franceses llamaban „fraternité‟. O 
sea, la idea de la unidad nacional dada por el concepto genealógico de familia. La 
unión de los ciudadanos es posible si la nación está compuesta por individuos que 
pertenecen a un mismo lazo sanguíneo. La república única e indivisible supone la 
erradicación de todos los cuerpos intermedios y diferencias locales en interés de la 
homogeneidad cultural y política (cfr. Smith, 1997: 69).  
La idea de la familia es fundamental en la concepción del nacionalismo, pues 
permite mostrar que la nación se compone específicamente de individuos que 
pertenecen al mismo grupo social y que se define a través de los vínculos sanguíneos. 
Para el nacionalismo, los individuos que integran el Estado no sólo pertenecen a un 
territorio, sino que todos son hermanos y hermanas nacidos de la madre patria 
(“motherland”). El nacionalismo supone “el despertar de la nación y de sus miembros a 
su auténtico „yo‟ colectivo, para que ellos y ellas obedezcan sólo a la voz interior de la 
comunidad purificada” (Smith, 1997: 70).  
La concepción del nacionalismo permeó fuertemente la retórica política de 
Occidente desde el siglo XVIII, pero también muy adentrado el siglo XIX. La base de la 
doctrina nacionalista es la exageración del proyecto de fundación del Estado de las 
posturas contractualistas. Se puede decir que es una exageración en el sentido en el 
que esas posturas suponen que la función del soberano es la de regular las actividades 
económicas, la de suministrar las condiciones más favorables para la subsistencia 
(como la salud y la higiene), pero al mismo tiempo la de imponer justicia a la fuerza, 
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incluso si todo ello fuera necesario aún en contra de la voluntad de algunos. Entre otras 
razones porque la grandeza del Estado está dada en proporción directa con la 
prosperidad de la población. En la doctrina nacionalista se dice que la eficacia del 
gobernante se mide a partir de esa prosperidad. 
En el “mito de la unidad nacional” hallamos muchos de nuestros viejos temores7. 
Como dijimos, sucede que con el pretexto de la comunidad política se habla de la tarea 
de la recuperación de lo nacional en la sustancia de los todos en común. Reconstruir la 
nación, se diría, implica la empresa de suturar toda fractura, todo enfrentamiento, toda 
respuesta excesiva al orden, toda oposición. Se citan, entonces, las supuestas 
irracionalidades, la gravedad de la crítica, la necesidad de revisión de lo que 
habitualmente cae bajo la denominación “subversivo”.  
Evidentemente, el problema no está en esos calificativos (es decir que el 
problema no yace únicamente en la negación de la alteridad o cualquier cosa que se le 
parezca). El problema es, más bien, cómo se intenta dar forma real a una unidad de la 
nación que es propiamente simbólica. En efecto, “tanto en sus prácticas institucionales 
como en las justificaciones ideológicas a las cuales han recurrido, los regímenes 
autoritarios intentaron dar cuerpo a una concepción muy específica de la comunidad 
política nacional8”. Esta es una noticia bien conocida y no hace falta insistir demasiado 
en algo que sabemos por cuenta de varias experiencias: “los regímenes autoritarios se 
asignan la misión de restaurar una armonía perdida y alcanzar una unificación absoluta 
de la comunidad, sustrayéndola al imperio de una división que sólo es accidental, 
                                                          
7
 Valga la pena indicar –al menos- la sospecha de que las democracias liberales recuerdan todavía en 
“mito de la unidad” aún si se acepta la insistencia en el problema de la integración política y el pluralismo. 
Lefranc lo nota bien: “En los supuestos previos liberales de las democracias contemporáneas hay lugar, 
[…], para concepciones de lo político que no son pluralistas sino monistas. Y la figura de una comunidad 
cuya unidad no es discutible (la adhesión voluntaria a la comunidad representa en ciertos aspectos una 
mera ratificación de lo que ya está dado, al menos por la historia) es uno de los resortes de esa unificación 
de relaciones políticas instituidas, sin embargo, en un marco liberal. La unidad aparece como el motivo 
fundamental de toda construcción política, que algunas concepciones (católica, socialista, etc.) erigen en 
finalidad primera y de la que la democracia liberal, aunque fundada en la asunción de la división social y 
política, tiene dificultades para hacer el duelo” (2005: 385). 
8
 La observación sigue así: “La proscripción de los políticos profesionales, reemplazados por oficiales y 
tecnócratas, así como el desmantelamiento de todas las estructuras representativas, traducen en el cono 
sur latinoamericano la voluntad de poner fin a una actividad política percibida como factor estructural de 
división (Lefranc, 2005: 352). 
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resultado de una malevolencia subversiva” (Lefranc, 2005: 352). De las consignas de la 
unidad a la justificación de la represión no hay mucho camino. Al defender que se 
precisa de la unanimidad política se dice al tiempo que aquello que la ponga en peligro 
debe ser eliminado, desaparecido, borrado. En general, este es el gran problema: la 
reconciliación recuerda la obsesión por la unidad sustancial de lo social en la misma 
dirección que es convocada por el fascismo y, en esa medida, trae consigo las mismas 
implicaciones violentas de las exigencias de expulsión y eliminación de lo que atente 
contra ella9. 
 
§2. Nación y pueblo 
En síntesis, la nación es un conjunto de personas ante quienes el gobierno 
responde por medio de una unidad legislativa que puede tener la forma de asamblea o 
monarquía, etc. Para el nacionalismo, la nación y el pueblo están íntimamente ligados, 
pues es el pueblo el que designa el conjunto político constitutivo del pacto social. Por lo 
tanto, el pueblo se refiere al conjunto de los ciudadanos en su condición de cuerpo 
político unitario, pero también, tiene que ver con la clase excluida del poder político (cfr. 
Gellner, 1988: 225). El concepto de pueblo supone en su uso político una ambigüedad 
implícita en la medida en que se refiere al mismo tiempo a la voluntad general de los 
integrantes del pacto social como fundamento de la soberanía y a los ciudadanos que 
no participan de ella como su contrapartida.  
El concepto de pueblo en el contexto político supone una fragmentación del 
cuerpo social, por una parte, en los individuos que hacen parte del pacto social y, por 
otra, los que no tienen el reconocimiento por parte del soberano. En un extremo de la 
política, con los Estados totales, esa ambigüedad viene a despuntar en un proceso de 
inclusión de los ciudadanos legítimos, pero sobre todo, en un proceso de exclusión de 
                                                          
9
 Atiendo la observación de Agamben: “[…] nuestro tiempo no es otra cosa que el intento –implacable y 
metódico– de colmar la escisión que divide al pueblo y de poner término de forma radical a la existencia 
de un pueblo de excluidos [¿los inmigrantes, los “sin techo”, la “gente de oriente” de hoy?]. En este intento 
coinciden, según modalidades diversas y desde distintos horizontes, derecha e izquierda, países 
capitalistas y países socialistas, unidos en el proyecto –vano en última instancia, pero que se ha realizado 




los que no pertenecen al pueblo. Eso significa que la constitución del Estado se 
produce sobre una escisión fundamental de la población y, con ello, sobre una fractura 
que se define por lo que “no puede ser incluido en el todo del que forma parte y lo que 
no puede pertenecer al conjunto en el que está ya incluido siempre” (Agamben, 1998: 
123). Así, cada vez que se evoca en el discurso nacionalista la unidad del pueblo se 
pone en la escena política la idea de una esencia que permite la unificación de unos 
pocos a partir de su identificación con una lengua, un territorio, con una familia y una 
raza.  En esa perspectiva, los regímenes políticos del siglo XX son un intento constante 
de producir una sociedad sin fractura. Los procesos políticos contemporáneos pueden 
ser vistos como la forma en que Occidente trató de conjurar la escisión que divide el 
pueblo de formas radicales10.  
Sin adornos, el siglo XX es el escenario de unas políticas cuya mayor obsesión 
es el proyecto de una sociedad sin fractura. Las políticas totalitarias oscilan 
históricamente entre la idea de una integración nacional y un movimiento fascista que 
tiene como objeto la población. En el caso alemán, la exterminación de los judíos tomó 
fuerza en cuanto que el pueblo alemán se negó a integrar al cuerpo político a individuos 
extranjeros. En ese sentido, conservó de la ideología nacionalista un interés asociado 
con la constitución del pueblo („volk‟) de Alemania y, con ello, una forma extrema de 
eliminación del otro.  
Con lo anterior presente, yo diría que los Estados totalitarios funcionaron gracias 
a la maquinaria burocrática y a la amplia participación de las personas. En el caso del 
nazismo, la represión se vuelca ya no sobre el individuo y sus capacidades productivas, 
sino sobre el hombre como especie aunque no se descuida en optimizar la fuerza de 
trabajo. No hay que olvidar que la población judía fue objeto de la exclusión forzosa y el 
encierro, pero también de largas jornadas de trabajo artesanal. En el nazismo 
particularmente, los individuos fueron vistos como organismos vivientes en un medio 
geográfico, lo cual quiere decir que fueron simultáneamente vistos como una forma de 
vida que puede ser tratada a la manera de especie.   
                                                          
10
 Es de anotar que, de acuerdo con Arendt, “los movimientos totalitarios pretenden lograr organizar a las 




Pero más allá de la deshumanización de las víctimas, el fenómeno del traslado 
masivo de judíos implicó la organización de esquemas burocráticos que permitieron 
una intervención más eficiente. En ese sentido, se trató de producir mecanismos de 
regulación de la población global en un dominio que permitió establecer fácilmente 
procesos de migración. El extremo de estas políticas se evidenciará en la llamada 
„solución final‟. Antes de eso ya se ha mostrado y evidenciado como fue el proceso que 
finalmente desembocó en una magna labor deshumanizadora. Los campos de 
concentración en muchos casos fueron utilizados como fábricas para elementos de uso 
militar. Pero también tenían una función especial, vale redundar, el encierro, la tortura y 
la muerte. 
 
§3. Vida indigna 
Por una parte, las políticas del régimen nazi elaboraron complejos esquemas de 
control con el fin de optimizar la mano de obra sin perder de vista el objetivo principal: 
matar cuantos judíos fuera posible. Para las fábricas, por ejemplo la IG-Farben que era 
dueña del campo de Monowitz muy cercano al campo de concentración de Auschwitz, 
los trabajadores judíos no debían ser eliminados prontamente; debían sobrevivir de tres 
a seis meses, luego eran baleados, o en muchos casos morían antes de hambre o 
cansancio y hasta de pena moral. Las cámaras de gas y demás sistemas para la 
muerte fueron un recurso posterior vinculado a los problemas del régimen para ubicar 
la población judía. Por otra parte, los campos establecían amplias regulaciones sobre la 
conducta. Himmler, comandante de las SS, decidió en un momento dado que cada 
Lager debía tener un prostíbulo. En primer lugar, se pensó como una medida que 
impedía las relaciones homosexuales. (Arendt, 2005:117-118) 
La idea central era proporcionar mujeres con el fin de que los hombres no 
acudieran entre sí para solicitar servicios sexuales. Además, servía para mantener los 
fines de las políticas raciales, pues las prostitutas estaban especialmente ubicadas en 
el campo para el acceso único de los prisioneros políticos alemanes. Para ello, se 
emplearon mujeres no judías, lo que aseguraba –en caso de darse– nacimientos arios 
que, de acuerdo con la ideología nazi, se consideraban seres superiores y destinados a 
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dominar el mundo. En segundo lugar, proporcionaron un medio de subsistencia. Las 
prostitutas eran profesionales capturadas para ejercer su oficio con el slogan de que 
además se ganaban bien la vida, trabajando (en condiciones indignas). Por esa razón, 
algunas mujeres judías se hacían pasar por prostitutas arias para poder conseguir 
comida, pues se les pagaba con víveres: pastelillos, aceite, pan y hasta medias. La 
Gestapo aprovechó estas medidas para promocionar el vínculo afectivo entre los 
hombres y las prostitutas, porque facilitaba ahondar en sus secretos. Los estatutos de 
Himmler que permitían el ingreso de prostitutas permiten entender hasta qué punto 
estaba codificada la existencia de los condenados a los campos de concentración, de 
tal manera que las directrices racistas de la política nazi cobijaban incluso las relaciones 
sexuales (Arendt, 2005: 188 y ss.).    
Así mismo, los servicios médicos se vieron permeados por el nazismo. En 1940, 
el gobierno del Reich aprobó una disposición que autorizaba la eliminación de la 
población judía. Estas disposiciones nunca tuvieron una forma legal definida, y por el 
contrario, se convirtieron en instrucciones secretas enviadas por correspondencia a los 
funcionarios pertinentes de los campos de concentración. El programa de eutanasia 
estuvo siempre al margen de los estatutos legales emitidos por Hitler en la medida en 
que el concepto de fallecimiento por „muerte graciosa‟, según una expresión de los 
funcionarios sanitarios, provocaba fuertes conflictos jurídicos. La puesta en marcha del 
Euthanasie Programm suponía para Hitler y Himmler el concepto de la vida que es 
“indigna de ser vivida” (Agamben, 2003: 177). Las razones supuestamente 
humanitarias que guiaron la operación del exterminio masivo indican que lo que estaba 
en juego era la nuda vida, esto es, una nueva categoría de „vida sin valor11‟.  
Una de las medidas más importantes concernientes a la „nuda vida‟ del régimen 
nazi fue la llamada campaña-eutanasia T4. Más de 70.000 minusválidos fueron 
víctimas de esta campaña exterminadora, la cual afectó aproximadamente a un 20% 
de todos los moradores de los centros entonces existentes. Para efectuar el plan T4, el 
                                                          
11
“El concepto de vida sin valor o (indigna de ser vivida)  se aplica ante todo a los individuos que, a 
consecuencia de enfermedades o heridas deben ser considerados perdidos sin posibilidad de curación y 
que en plena conciencia de sus condiciones, desean absolutamente la liberación y han manifestado de 
una u otra forma ese deseo” (Agamben, 1998: 175). 
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castillo de Grafeneck fue convertido por las autoridades de 1939 en el primer centro de 
gaseamientos del Reich. En los años cuarenta fueron asesinados – sólo en el castillo 
de Grafeneck – más de 10.000 personas. En el castillo se recibía alrededor de 70 
personas entre las que estaban enfermos mentales, epilépticos, enfermos terminales, 
etc. El cuerpo médico tenía la función especial de hacer un cálculo médico de los 
métodos necesarios para eliminar tantas personas como fuera posible en el lapso de 
las 24 horas siguientes al ingreso a Grafeneck. Para ello, a las personas se les 
suministraba una dosis inicial de 2 cm de morfina o escopolamina y luego se les 
introducía en una cámara de gas. En otros casos, la dosis suministrada era de luminal, 
veronal y morfina. 
La ironía de la aplicación de los métodos de exterminio de los considerados 
enfermos radica en que la medicina se politiza de tal forma que desconoce el principio 
hipocrático según el cual el médico no dará muerte a un paciente aún cuando éste lo 
solicite. Un ejemplo de la politización de la medicina se ve en una de las sesiones del 
juicio de Eichmann donde el abogado defensor debatía la supuesta culpabilidad del 
acusado de crímenes como los de recoger esqueletos, esterilizaciones, muertes por 
gas y parecidos asuntos médicos (Arendt, 2005: 109)12.  
 
§4. El Estado y la vida  
Ahora bien, más allá de los detalles de los métodos de exterminio cuya 
importancia ya intenté mostrar (desde los campos de concentración, las instituciones 
burocráticas y los centros de exterminio), el Euthanasie Programm fue la expresión de 
los principios que fundamentan la política nacionalsocialista. Desde el punto de vista 
nazi, el problema era que debía eliminarse no sólo la población indeseable por razones 
políticas y económicas, sino que debía desaparecer su fenotipo y su patrimonio 
genético y cultural. En el fondo lo que estuvo en juego fue el tratamiento político de las 
instituciones del Estado en virtud del principio racista de „higiene social‟.  
                                                          
12
 Antes de continuar con la lección, el juez Halevi le interrumpió, recoge Arendt, así: “Doctor Servatius, 
supongo que ha cometido usted un lapsus linguae al decir que las muertes por gas eran un asunto 
médico”. A lo que Servatius replicó: “Era realmente un asunto médico puesto que fue dispuesto por 
médicos. Era una cuestión de matar. Y matar también es asunto médico” (Arendt, 1999: 109). 
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Esto evidencia el poder de decisión frente a la vida misma (Agamben, 2003: 
179). Quizá esa sea la mejor manera de mostrar cómo el modelo de Estado heredado 
de las sociedades modernas se hizo del poder con el objetivo de determinar la vida que 
han de vivir los individuos; más aún, cómo el poder del Estado se transforma en las 
políticas que intervienen sobre la vida y la muerte y cómo pone en juego técnicas 
propias del saber médico, jurídico, administrativo.  
Las directrices generales de los distintos departamentos de las RSHA y las 
Einsatzgrupeen, eran la concentración de los judíos en campos cerrados. La promesa 
del Führer de una nueva patria para los judíos escondía en el fondo unas políticas de 
exclusión de la población judía. En síntesis, el Estado alemán organizó un esquema 
burocrático de coordinación muy eficiente que desarrolló varias técnicas de exclusión. 
El esquema disciplinario para el encierro supone una cadena de elementos en la 
administración que iban desde ejecutores directos hasta personal exclusivo para 
ejecutar tareas bélicas como ordenar ataques militares y masacrar gente, a la vez que 
tareas de ubicación y traslado de población. La exclusión judía, es el resultado de una 
estructura que organiza linealmente el poder burocrático (cfr. Bauman, 1989: 125 y ss).  
Los campos de concentración implicaron los sistemas de codificación, las 
disposiciones de la conducta y los esquemas de concentración sobre los judíos. Pero lo 
importante es que acarrearon una serie de disposiciones administrativas con el objetivo 
de optimizar los procesos de emigración forzosa, el traslado y la exterminación de miles 
de personas. El totalitarismo integró la vida al control particular de la fuerza de trabajo y 
el pensamiento de cada individuo, al tiempo que a las políticas sobre la raza, la especie 
y la población. Sin embargo, lo importante de las disposiciones administrativas para 
tratar el problema judío es que toda la maquinaria nazi estuvo especialmente diseñada 
para la destrucción de los judíos europeos. Eso significa que la proliferación en gran 
parte del territorio alemán de los campos de concentración es la expresión más 
evidente de las implicaciones políticas del régimen, entre otras razones, porque refleja 
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la articulación del Estado con la política fascista de los nazis. Pero no menos importante 
son las disposiciones arquitectónicas del espacio en el campo de Auschwitz13.  
 
§5. Poder sobre la vida  
Todo lo anterior sirve para indicar que, el origen de los campos de concentración 
remite a la idea jurídica del encierro preventivo prusiano. Los campos se clasificaban 
como medidas de policía preventivas que permitían poner bajo custodia a 
determinados individuos considerados nocivos para la nación. La ley prusiana de 4 de 
julio de 1851 sobre el estado de excepción y la ley marcial y la ley de protección de la 
libertad personal fue generalizada en Alemania desde 1850 (Agamben, 2003: 212). 
Ambas leyes fueron aplicadas durante la Primera Guerra Mundial, pero adquieren una 
importancia real durante el régimen nazi. Ello indica que el soporte jurídico de los 
campos de concentración se estableció mucho antes del estallido de la guerra e incluso 
antes de la elección de Hitler. Los gobiernos anteriores al régimen nazi promulgaban 
una serie de artículos que suspendían algunos derechos entre los que se incluían las 
libertades de expresión y reunión, la inviolabilidad del domicilio, etc.  
El vínculo entre el estado de excepción y los campos de concentración es el 
espacio que se abrió al ligar la ley marcial14 con la norma constitucional. Es decir, el 
fundamento jurídico del campo de concentración surgió por la exageración del estado 
                                                          
13
 El relato de uno de los habitantes del campo se refería de la siguiente manera al lugar: “el campo 
estaba compuesto de veintiocho bloques de piedra, cubierto de tejas dispuestas estratégicamente en tres 
hileras, entre las que había calles, enveredadas y empedradas. El campo en su totalidad ocupaba 
aproximadamente 800 metros por 400 cuya periferia fue construida en hormigón. El muro exterior estaba 
rodeado a su vez, en el interior y el exterior, por unas alambradas de púas cargadas de corriente de alta 
tensión. De extremo a extremo se ubicaron miradores cuya perspectiva permitía la mirada incesante de 
los vigilantes nocturnos. En ellos, oficiales de las SS (fuertemente armados) eran alternados de día y de 
noche. Estas torres de guardia estaban situadas de tal forma que, desde su cima, podía revisarse todo lo 
que ocurría en el interior del campo. Sobre este muro se habían insertado lámparas eléctricas, encendidas 
desde el anochecer” (Friedlander, 1990: 48). 
14
 El artículo 48 de la Constitución de Weimar señalaba que bajo ciertas circunstancias de seguridad se 
podía declarar la ley marcial. Esta medida sostenía algunas de las disposiciones legales para el 
establecimiento del orden en caso de conflictos internos, desórdenes públicos, atentados contra la moral, 
etc. La particularidad del régimen nazi es que se apoyó en esta medida para intervenir en la población, 
pues hacía posible la suspensión de las garantías legales de algunos individuos considerados enemigos. 
El resultado fue que una medida diseñada para la reclusión de comunistas, prófugos y militantes en el 
contexto provisional de la ley marcial, sirvió para la reclusión de millones de judíos. En efecto, el régimen 
nazi fue un “estado de excepción que deja de referirse a una situación externa y provisional de peligro real 
y tiende a confundirse con la propia norma” (Agamben, 2003: 212). 
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de excepción como una decisión política que puso a una población como enemiga de 
la nación y, por lo tanto, objeto de medidas preventivas. De esa forma, la suspensión 
limitada y temporal de los derechos fundamentales de los individuos adquirió una 
dimensión desmedida que permitió la normalización de una regla de excepción.  
El problema era que todo individuo que ingresaba al campo era desprovisto de 
protección jurídica. Más aún, si se tiene en cuenta que los judíos fueron privados de 
sus derechos de ciudadanos por el tribunal de Núremberg y, posteriormente, que en el 
momento de la „solución final‟ habían quedado completamente desnacionalizados. Por 
ello, los campos eran una cuestión que debía resolverse en términos administrativos y 
económicos. Según Agamben, “el campo es el más absoluto espacio político que se 
haya realizado nunca, en el que el poder no tiene frente a él más que la vida misma sin 
mediación” (2003: 217). En consecuencia, la pregunta que hay que hacer no es la 
hipócrita reflexión – según una expresión de Agamben – acerca de cómo fueron 
posibles las atrocidades nazis, sino cómo operó el Estado y sus instituciones en medio 
de la política de exterminación nazi.  
Me interesa la cuestión de las políticas de encierro de los campos de 
concentración porque estaría dedicado a la gestión de la vida y de la muerte de 
millones de personas. Después de la primera solución, cuyo objetivo, ya vimos, era la 
emigración y la segunda solución que establecía el encierro de miles de seres 
humanos, la solución final fue considerada la alternativa más viable en términos 
administrativos y económicos, pues ya no requería de la infraestructura de la 
embarcación y traslado, sino la aplicación de procedimientos clínicos eficientes para la 
aniquilación en masa. No se trata solamente de eliminar al otro en tanto que adversario 
militar. Los peligros que implica el otro tienen que ver con la vida biológica. La muerte 
como imperativo biológico es, radicalmente admisible cuando apunta al exterminio de 
individuos que pertenecen a un mismo grupo o casta.  
A partir de un principio racista, el Estado alemán elaboró intrincadas redes 
normativas para producir un proceso de exclusión, concentración y muerte. El régimen 
nazi es una aplicación de esquemas de distinción, jerarquía y clasificación de los 
individuos de acuerdo a sus características genealógicas y a la pertenencia a la 
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nacionalidad alemana. Sus primeros pasos estuvieron concentrados en el registro y 
acumulación de expedientes de los judíos erradicados en territorio alemán para la 
migración. Luego, la empresa nazi se dedicó a la organización logística de la 
concentración judía. Finalmente, organizó un modelo de higiene de la sociedad: la 
duchas de Auschwitz (cfr. Arendt, 1982: 354 y ss.). La singularidad de los regímenes 
totalitarios es que logran articular el derecho soberano sobre la vida a partir de una 
práctica de origen racista del derecho de matar.  
Sin embargo, el problema fundamental radica en el ejercicio de poder sobre la 
base de la soberanía del Estado. La sociedad alemana no sólo constituye una mixtura 
de instituciones disciplinarias y la multiplicación de las políticas sobre la población. Aquí 
vuelvo al tema con el que iniciamos. En términos generales, para el discurso jurídico de 
la modernidad el problema fundamental era los límites del poder soberano. Para 
Hobbes, el personaje central del Estado era el soberano, cuya legitimidad proviene del 
contrato; la función esencial del soberano es salvaguardar la vida (1989: 141 – 145). 
Pero sobre todo, su función proviene de la centralización del poder en una unidad que 
le permite derivar una serie de derechos sobre los individuos (Hobbes, 1989: 146 – 
154). Esto quiere decir que la teoría del derecho fortalece las directrices jurídicas sobre 
la vida en virtud del compromiso del soberano de velar por los intereses de los 
individuos del Estado. Para Hobbes, el soberano tiene la responsabilidad de preservar 
la vida. Lo que ocurre es que el régimen nazi renueva la ideología del poder del 
soberano según la cual el Estado tiene el poder jurídico para proteger sus intereses y 
los de sus integrantes. De esa manera, el viejo poder soberano se impone como una 
unidad que legitima el derecho sobre la vida y la muerte de quienes son considerados 
nocivos para el Estado. Por eso a la base del racismo se encuentra el poder soberano 
que implementa complejos procedimientos de gestión de la vida.  
El nacimiento del nazismo en el siglo XX es el resultado de la actualización de 
los supuestos sobre el derecho jurídico y la obligación contractual de la teoría clásica. 
El derecho a la vida que ejerce el Estado totalitario implica unas políticas sobre el 
cuerpo, la salud, la satisfacción de las necesidades, las relaciones jurídicas entre los 
individuos que ya estaban justificadas en la noción de contrato y de soberanía en la 
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Edad moderna. El nazismo es un movimiento que hace de la vida el objeto por 
excelencia de las decisiones del poder soberano. El deslizamiento del modelo clásico 
de la soberanía implica la emergencia de nuevos formas de fascismo en Europa. La 
combinación del viejo derecho del soberano de proteger y salvaguardar los intereses 
del Estado se combina con la politización de la vida en términos de la nacionalidad de 
un pueblo. El nazismo es un novedoso poder político que aplica sobre las libertades y 
las garantías de diversos sectores de la sociedad. Esto quiere decir que el totalitarismo 
convierte en una cuestión decisiva para la supervivencia del Estado el tema de la 
nacionalidad, la raza, el pueblo. 
 
§6. Vida auténtica y nuda vida 
El régimen nazi estableció, así, “una discriminación entre la vida auténtica y una 
nuda vida despojada de todo valor político” (Agamben, 2003: 168). Por ello, el 
problema que se planteó el Estado nazi estaba relacionado con la inclusión del pueblo 
judío a burocracias de encierro, pero también tenía que ver con la sujeción de los 
individuos no-nacionales a través de su diferenciación genética. Eso quiere decir que 
las políticas del Estado alemán combinaron el concepto de raza como la pertenencia a 
una cierta estructura biológicamente definida por la herencia genética y el concepto de 
nacionalidad como la condición de los individuos nacidos dentro del territorio alemán.  
Los principios de la política nazi se definieron a partir de una ideología 
nacionalista que tenía como objetivo la separación de los sujetos en todos los niveles 
de la sociedad alemana, pero implicó además que el cuerpo de los individuos fuera 
objeto de esquemas de codificación a partir de su estructura biológica. Con el 
descubrimiento de las cadenas de cromosomas y la localización de los genes, la 
estructura general de las predisposiciones hereditarias sirvió de argumento para tratar 
de mostrar que los hombres se diferencian de acuerdo con las cadenas en las que se 
combinan los cromosomas y los genes. Así, la raza de un pueblo se define, de acuerdo 
con las teorías genéticas de la época, “como un grupo de seres humanos que 
presentan una cierta combinación de genes homocigóticos que faltan en los otros 
grupos” (Agamben, 2003: 185). Verschuer y Fischer, investigadores de la Universidad 
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de Francfort y el Instituto de Antropología Kaiser Wilhelm de Berlín respectivamente, 
consideraban que la “revolución nacional socialista supone la exclusión de los factores 
de degeneración biológica y el mantenimiento de la salud hereditaria del pueblo” 
(Agamben, 2003: 187).  
En ese sentido, el nexo entre la vida y la política está dado por una relación 
estrecha entre la raza y el pueblo. En efecto, el Estado está íntimamente fundado en la 
vida misma cuyo reconocimiento proviene de la herencia biológica generalizada en los 
individuos pertenecientes a un pueblo. El fundamento de las políticas de higiene y salud 
sostenía que la vida de un pueblo sólo se garantiza si se conservan las cualidades 
raciales del cuerpo popular. La prevención de la degeneración de la raza supone una 
política para la sujeción de la población considerada por fuera del fenotipo „ideal‟. No 
sólo el encierro y el exterminio resultan ser complejos aparatos para el control. Toda la 
política nazi estaba diseñada para que los individuos no pudieran desarrollar su vida 
pública ni privada15.  
La constitución del pueblo alemán obedece a un doble movimiento que define, 
por una parte, el conjunto de los ciudadanos y su condición política de alemanes y, por 
otra, el conjunto de los miserables, los vencidos. Esto significa que el discurso jurídico-
médico produce una estratificación al interior de la población que permitió la escisión 
entre alemanes y todos los demás extranjeros (judíos, gitanos, etc.). La noción de 
pueblo, afirma Agamben, “lleva siempre consigo la fractura política entre lo que no 
puede ser incluido en el todo del que ya forma parte y lo que no puede pertenecer al 
conjunto en el que ya está incluido” (2003: 226). Esa división fundamental del pueblo 
sólo se resuelve en el proceso de exclusión entre quienes son ciudadanos y quienes no 
lo son. Para el régimen nazi el pueblo es esencialmente una identidad que se define en 
relación con un Otro que no habla su misma lengua y no pertenece al territorio 
nacional; un Otro que no tiene sus mismos rasgos genéticos y al que no le corre la 
                                                          
15
El Estado alemán produjo prohibiciones sobre la reproducción, la enfermedad, pero también sobre el 
matrimonio, la religión, la educación, etc. La constitución del imperio del Reich definió claramente que era 
responsabilidad del Estado y sus instituciones velar por la pureza, salud y mejora de la familia. Esta 
relación entre lo político y lo biológico expresa cómo la paradoja de la política nazi radica “en la necesidad 




misma sangre en las venas. Todos los procesos de exclusión pueden ser leídos como 
el movimiento de negación del Otro como igual. Allí, la vida y la muerte de centenares 
de personas son el componente de la política nazi en la medida en que articula el 
problema de la raza, la población al problema de la supervivencia del Estado. La noción 
de amigo-enemigo tendría esa connotación.  
En la época clásica, la exclusión y el encierro eran categorías políticas que 
hicieron efectivas unas prácticas alrededor de los sujetos (cfr. Foucault, 2001). En el 
siglo XX, esas categorías son la base para la efectuación de una escisión de la 
población que dividió el pueblo en ciudadanos y extranjeros: exclusión e inclusión. El 
„volk‟ alemán fracturó así el pueblo europeo en gitanos, judíos, rusos. Alemania rechazó 
la idea de integrarse como pueblo a cualquier raza que no estuviera dentro de las 
políticas nacionales y el amparo legítimo del Estado y de esa manera logró articular la 
voluntad de matar al enemigo interno con la protección de los individuos cuya vida 





Conclusiones: Nuda vida y fascismo en Colombia 
 
En lo que sigue he de pasar al tema del paramilitarismo en Colombia con 
énfasis en el caso específico de la masacre de Trujillo (más adelante haré precisiones 
sobre los detalles de la situación que se presentó en esta región). Sólo que antes de 
avanzar, permítase unas aclaraciones. Es notable inmediatamente el paso en el relato 
y en el análisis. Paso que no sólo es histórico sino de contexto sociopolítico. Es claro 
que lo ocurrido en Alemania (1939 - 1945) no se puede homologar a la historia de la 
violencia en Colombia por razones que van desde las causas de la guerra hasta las 
especificidades éticas de los individuos involucrados. He de advertir que las dificultades 
son evidentes pero no insalvables en el sentido de saber que no se trata de indicar que 
Colombia repitió de alguna manera la historia de la Alemania nazi –ni nada por el estilo. 
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Mi hipótesis es que existe cierto procedimiento político sobre la vida individual y 
colectiva que es insistente con indiferencia de la realidad social de los pueblos. En lo 
que viene trataré de caracterizar tal procedimiento e intentaré igualmente justificar la 
referencia a la violenta situación que se presentó en el municipio de Trujillo.  
En efecto, no diré que con la bien conocida violencia de los paramilitares en 
Colombia ocurre exactamente lo mismo que se conoce como las políticas de exterminio 
del Estado nazi. El recorrido que hice es para aislar el problema del tratamiento político 
de la población bajo la denominación del principio de la nuda vida. Estrictamente 
hablando, pienso que tal principio permite entender bien cómo a través de las 
masacres, las desapariciones, etc., los individuos son expuestos como cuerpos nudos, 
esto es, menos que como ciudadanos, menos que personas, y más como objetos de 
decisión sobre la oportunidad de vivir y la posibilidad de morir (Agamben, 1998).  
A fin de complementar mi hipótesis debo decir que me interesa mostrar, en lo 
que queda de la investigación, que las masacres, las desapariciones, los asesinatos 
sumariales, etc., propiciadas, principalmente, por el paramilitarismo tienen como 
particular característica el reproducir la política fascista según la cual un cierto grupo de 
personas (armadas y con influencias estatales) se autoasignan la potestad de dejar 
vivir y hacer morir. Uso el recurso a la noción de la nuda vida (Agamben) para poner de 
relieve que el accionar paramilitar es radicalmente fascista cuando se asume la 
discreción de decidir sobre la existencia misma. Retomo así todo lo anteriormente dicho 
en el sentido de verificar la idea de que el mal producido por los paramilitares no sólo 
se refiere a la violación de derechos fundamentales sino que, de alguna manera, 
también a la reproducción fascista del criterio de exterminación de la población en lo 
que respecta a lo más fundamental de los individuos: la vida natural.  
Usaré el mismo procedimiento que en el relato de Arendt y es acudir a informes 
sobre el accionar paramilitar desde el punto de vista de sus actores principales con 
énfasis en la abstracción del principio de la nuda vida –cuestión que fija los limites de 
este trabajo– y con atención a las técnicas administrativas que mediaron en el 
tratamiento de las poblaciones a la hora de ser masacradas y expuestas a las 
estrategias macabras del poder y del mal. 
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Antes debo aclarar que son muchas las razones para haber escogido el estudio 
de este caso en particular. En primera instancia porque ninguna otra masacre conocida 
en el país ha dejado la cantidad de muertes y víctimas de la violencia como ésta (342). 
La masacre de Trujillo supera el número de muertes registradas en otros casos. 
También porque Trujillo fue escenario de múltiples formas de violencia, tales como: 
homicidios selectivos, detenciones arbitrarias, torturas, desapariciones forzadas, 
desplazamientos, destrucción y liquidación de núcleos familiares completos. Otra fuerte 
razón es porque la masacre de Trujillo no fue un hecho acaecido en un sólo día como 
lo veremos más adelante. 
 Vale la pena una última aclaración: dada la reconocida importancia de 
reconstruir con el máximo cuidado la historia del accionar paramilitar en Trujillo me 
permitiré citar algunos casos específicos de las víctimas de la masacre a fin de que 
sirvan para comprender los alcances y las magnitudes de la violencia paramilitar en 
Colombia. Sin olvidar, por supuesto, que el interés de la remembranza es el de 
alimentar la reflexión teórica sobre los procesos políticos en juego. Es decir que, sin 
olvidar que la memoria es uno de los recursos fundamentales de los procesos 
transicionales asociados a crímenes de semejantes dimensiones, también es 
fundamental intentar explicar lo sucedido bajo la delimitación conceptual de la situación 
política presentada en el municipio.  
Pues bien, el más cercano antecedente del paramilitarismo en el Valle del 
Cauca se encuentra hacia finales de la década de los ochenta e inicios de los noventa, 
cuando los clanes del narcotráfico deciden expandir su control territorial a ciertas zonas, 
lo cual se traduce en una confrontación directa con organizaciones sociales, 
campesinas, y desde luego con las guerrillas de las Farc y Eln. Bajo este contexto 
ocurre la denominada “masacre de Trujillo”, cuando entre 1986 y 1994, en los 
municipios de Trujillo, Bolívar y Riofrío, noroccidente del departamento del Valle, se 
registraron, según los familiares y organizaciones humanitarias, 342 víctimas de 
homicidio, tortura y desaparición a causa de una alianza macabra entre ejércitos 
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privados de narcotráfico y la Fuerza Pública16 (Ejercito Nacional y Policía Nacional) Es 
importante señalar que lo que se ha denominado como “La masacre de Trujillo” no 
constituyó una matanza de un día, como ha ocurrido tantas veces en Colombia. Al 
contrario, fue una acción de carácter generalizado17 y sistemático que se prolongó 
durante varios años (en algunas investigaciones se afirma que hasta 200818) que 
incluye, tanto crímenes perpetrados por móviles de “limpieza social” como de 
persecución política, cuya autoría se apoya en la siniestra alianza regional y temporal 
entre las estructuras criminales de los narcotraficantes Diego Montoya alias “Don 
Diego” y Henry Loaiza alias “El Alacrán” y,  las ya mencionados Fuerzas de Seguridad 
del Estado ( CNRR, 2008: 39).  
Hay que notar que los momentos más álgidos de esta masacre continua 
ocurrieron entre marzo y abril de 1990, cuando un grupo de 26 personas fueron 
asesinadas, 23 de ellas fueron descuartizadas mediante las formas más extremas de 
sevicia y crueldad que se hayan conocido en Colombia. Antes y después de estos 
hechos centrales, numerosos crímenes ocurridos en Trujillo fueron configurando 
horrendos episodios de la masacre continuada y poniendo al descubierto la „maquinaria 
de muerte‟ que devoraba víctimas de forma insaciable (CISVT19, 1995: 2).       
Pero hay que destacar también la importancia de la ubicación del municipio, 
pues su cercanía al Cañón del Garrapatas lo convirtió, en esa época, en sitio clave para 
asegurar la salida al Pacífico del narcotráfico, factor de violencia extendido por todo el 
país, y que tomo asiento en Trujillo, en ese entonces, en desarrollo de una dinámica 
tendiente a obtener el control del territorio como una zona de interés económico y social 
para ejercer dicha actividad delincuencia (CNRR, 2008: 94 y CISVT, 1995: 34). De 
modo que por su ubicación geográfica Trujillo fue zona de conformación y financiación 
                                                          
16
 Revista electrónica Verdad Abierta.com: http://www.verdadabierta.com/victimarios/los-bloques/826-
bloque-calima#1. Consultada en junio 5 de 2011. 
17
 Cabe señalar que: “La noción de violencia generalizada apunta también a sugerir que, al menos 
inicialmente, la violencia no se vive como una guerra o catástrofe, y menos aún se visualiza como el 
producto de un conjunto de conductas delincuenciales; sino que aparece como un proceso banal que 
ofrece oportunidades, produce acomodaciones y tiene normas y regulaciones” (Pécaut, 2002: 198). 
18
Según la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, “Hay que volver a Trujillo porque siguen 
registrándose numerosas víctimas y la comunidad es constreñida por viejos y nuevos actores criminales” 
(2008: 15).  
19
 Comisión de Investigación de los Sucesos Violentos de Trujillo (CISVT).  
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de grupos delincuentes: estructuras criminales del narcotráfico, pandillas de sicarios, 
ELN, autodefensas y grupos paramilitares que atraídos por intereses políticos, 
económicos y estratégicos de la región cometieron crímenes de lesa humanidad como 
los ya señalados.  
Con base en lo anterior, es posible decir que en el caso conocido como la 
“Masacre de Trujillo” tales actuaciones se pueden enmarcar dentro lo que constituye la 
política fascista de actuación respecto de la vida de seres humanos. Considero que 
dichos actos de violencia son un ejemplo límite del carácter deshumanizador que define 
la conducta fascista por las atrocidades que allí se cometieron y por la insistente 
vulneración a los derechos de las víctimas por parte de numerosos actores, 
especialmente grupos paramilitares, incluido el Estado por medio de las instituciones de 
seguridad.  
Quizá sea de especial mención la experiencia que vivió la señora Esther 
Cayapú quien fue retenida contra su voluntad y conducida a “La Peladora”, centro de 
torturas de la hacienda “Las Violetas” la cual  pertenecía a uno de los financiadores de 
la masacre de Trujillo, el narcotraficante Diego Montoya alias “Don Diego”. Es 
importante subrayar que por el hecho de ser mujer y, al tiempo, líder comunitaria 
Cayapú se convirtió en víctima de una doble persecución. Adicionalmente, el hecho 
que Esther tuviera la edad 59 años es también importante. Insisto en este hecho en 
particular porque muestra como los paramilitares aprovechaban y explotaban al 
máximo la condición física y anímica de sus víctimas al punto de ser relevante desde el 
género de las víctimas hasta sus años de vida. Para nada es esto gratuito. La figura de 
Esther Cayapú representa el estado de “vulnerabilidad e indefensión extrema que 
fabrica y explota deliberadamente el victimario” (CNRR, 2008: 44 - 45).   
Por otra parte, es de resaltar que los lugares privilegiados para perpetrar los 
crímenes fueron, en particular, las haciendas “Las Violetas” propiedad de Diego 
Montoya alias “Don Diego” y la hacienda “Villa Paola” propiedad de Henry Loaiza alias 
“El Alacrán”20. Ciertamente, las fincas que sirvieron como centros clandestinos de 
                                                          
20
 http://www.cnrr.org.co/contenido/09e/IMG/pdf/Decision_de_la_masacre_de_Trujillo.pdf. Consultado: 9 
de abril de 2011 
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detención fueron los lugares privilegiados donde se practicaban todo tipo de torturas, 
desapariciones, asesinatos, etc. Tal vez estos lugares no se puedan igualar a los 
campos de concentración nazi pero hay algo que tienen en común y es el gesto de 
apropiarse de la decisión sobre la vida de seres humanos. Es extraordinario, por no 
decir, impresionante, notar cómo la técnica del encierro y la exterminación aparecen 
repetidas aún en circunstancias y contextos tan disímiles.  
“Las Violentas” y “Villa Paola” fueron espacios cerrados y clandestinos en donde 
se emplearon varias prácticas de tortura y a donde las personas eran llevadas y 
expuestas de manera arbitraria a los peores vejámenes imaginables. La similitud con 
los hechos de la segunda guerra mundial es sorprendente. Incluso en lo respectivo al 
manejo de los cadáveres. No quiero decir que la gestión de los cuerpos sin vida en 
Trujillo sea idéntica a la de los nazis en aquel momento pero, creo en todo caso, que en 
Trujillo el tratamiento de los cuerpos no dista mucho de lo que se hizo con ellos en los 
centros de exterminio nazi, sobre todo, si tenemos en cuenta que el objetivo principal 
era ocultar las huellas de los crímenes cometidos desapareciendo los restos sin vida y 
con ello todo rastro de la existencia de las víctimas. Es de recordar cómo una de las 
preocupaciones administrativas del régimen nazi fue la de enterrar no sólo las 
evidencias de las muertes y todos los hechos acontecidos en los campos de 
concentración, sino también el de tramitar las cantidades de “materia inerte”. Una 
muestra más del grado de cosificación y desprecio de seres humanos al que se llego 
en aquel tiempo.   
El grupo de Memoria Histórica, en su reconstrucción del terror, para el caso 
Trujillo, muestra la forma compleja en que éste se operó en la región entre 1986 y 
1994. Por una parte, hubo una estrategia generalizada en el uso de los homicidios 
selectivos y las desapariciones forzadas en lugares y momentos diferentes, para evitar 
que se estableciera una conexión entre los hechos y, así, impedir que se hicieran 
reconocibles públicamente tanto su motivación como sus perpetradores, pudiendo 
denominar los sucesos como hechos aislados21.   
                                                          
21
Revista Semana: http://www.semana.com/on-line/masacre-trujillo-mecanismos-del-terror/115324-3.aspx. 
Consultada en junio 2 de 2011.   
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Hablo con indignación: además de un problema legal, pues los cuerpos 
permean las huellas de los dolores perpetrados, el asunto fue de carácter 
administrativo: ¿qué hacer con tantos muertos? Impresionante: mientras en Alemania 
nazi los cuerpos eran enterrados en gigantescas fosas comunes (de uso igualmente 
generalizado por parte de los paramilitares), en Trujillo fueron arrojados a las aguas del 
rio Cauca –lo que impidió que muchas víctimas pudieran ser halladas (CNRR, 2008: 
41). Hay que decir que una de las particularidades del proceso de violencia en Trujillo, 
especialmente en 1990, fue la generalización de la sevicia o crueldad extrema como 
mecanismo de terror. A la secuencia que se estableció entre la desaparición forzada y 
el posterior homicidio, propia de la guerra sucia, se sumaron la tortura y la mutilación de 
los cuerpos de las víctimas. Esta última práctica se realizaba sobre las víctimas aún 
con vida, para luego arrojar los fragmentos de los cuerpos al río Cauca. Así el río se 
convirtió, simultáneamente, en fosa común y en mensajero del terror.  
Por todo ello Trujillo pasó a ser la zona de mayor conflicto y violencia del país 
gracias a las continuas y progresivas luchas que se desataron por la adquisición y el 
manejo de las fuentes de riqueza y empleo de la región. Es preciso recalcar que estas 
luchas incluyeron tanto el despojo de tierras y bienes de los pobladores pero, sobre 
todo, incluyeron el dominio y la disposición de las vidas de seres humanos. 
Efectivamente, homicidios, secuestros, acciones de extorsión a propietarios y 
empresarios agrícolas, actos dispersos de agresión contra la vida, la integridad y los 
bienes de las personas fueron los principales hechos de violencia que se desataron en 
esta región del Valle (CISVT, 1995: 34).  
Es claro que la incursión de la Fuerza Pública (Ejército y Policía Nacional) en la 
región ayudó a aumentar la ola de violencia y a difundir el terror22. Preocupados 
únicamente por el enemigo (guerrilla, principalmente) las Fuerzas Armadas 
aumentaron las actividades de inteligencia, control y registro de la población dejando a 
los habitantes en medio de las tensiones del conflicto armado. “Obviamente en las 
                                                          
22
 Es importante tener en cuenta que, “El funcionamiento bastante burocrático del Ejército no deja a sus 
dirigentes, constantemente desplazados, la oportunidad de familiarizarse con los habitantes. No soló 
golpea a menudo ciegamente, asimilando –cuando les conviene- a campesinos con guerrilleros, sino que, 
cuando de retiran, dejan de nuevo el terreno libre a las guerrillas (Pécaut: 2002, 207). 
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zonas de terror, la población está atrapada dentro de las relaciones de fuerza. Los 
individuos no disponen, pues, de ningún margen para estrategias de adaptación. Por 
otra parte, los militares cubren a los paramilitares, en los cuales delegan, de hecho, la 
función tanto de realizar la mayoría de las masacres de envergadura, como de 
implantarse territorialmente. Los policías tienen una fama todavía peor” (Pécaut: 2002, 
207 y ss.).  
La presencia de los organismos de seguridad del Estado en la región afectó de 
manera excesiva las tensiones en la zona y fue causa de una ola de muertes y actos 
sádicos de violencia inenarrables. Ya es posible imaginar la magnitud de los hechos 
criminales perpetrados en Trujillo y mostrar con ello por qué estos sucesos pertenecen 
a uno de los episodios de perversidad más sorprendentes de la historia política 
nacional que aún hoy cobra vigencia y relevancia. 
La violencia se intensificó con las desapariciones de cinco ebanistas, y el 
asesinato del padre y líder comunitario Tiberio Fernández Mafla quien fue mutilado de 
pies y manos, castrado, decapitado y lanzado al río Cauca por denunciar la barbarie 
que se había tomado Trujillo. No obstante, el párroco fue obligado a presenciar la 
victimización de su sobrina Alba Isabel Giraldo, una joven de 18 años, quien fue 
torturada, violada y cercenados sus senos. El acto de barbarie descrito se enmarca 
dentro de los sucesos violentos de Trujillo ocurridos entre el 29 de marzo y el 23 de 
abril de 1990 que – vale repetir- marcan la escala más alta del terror imperante en la 
zona, según documentan la CISVT y el CNRR (1995: 36; 2008: 39). La figura del 
sacerdote Tiberio es importante porque constituía una autoridad moral para los 
habitantes de Trujillo, en parte por su condición de líder de la iglesia católica en un 
pueblo profundamente conservador. Lo que evidentemente extiende el impacto del 
terror hasta la esencia de la identidad colectiva (CNRR, 2008: 45-83).  
El centenar de víctimas de la masacre de Trujillo, encabezadas por su párroco, 
el clérigo Tiberio Fernández, quien se destaca por su compromiso cristiano, por su 
sensibilidad humana y su compromiso social y por su generosidad pastoral, sobre esa 
macabra montaña de cadáveres torturados y descuartizados, encarnan las huellas del 
dolor humano ante la humillación y el repugnante trato que se le dio a seres humanos. 
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Si algo pone al descubierto estos cuerpos es la dolorosa tragedia humana y la 
podredumbre que habita en las mentes criminales.  
Pero si hiere profundamente la sensibilidad humana este hecho no menos 
escandaloso es que en Trujillo el terror se manifestó con tanta perversidad que era más 
o menos común la referencia a las muertes con motosierra para desmembrar los 
cuerpos. El descuartizamiento de los cuerpos resultaba, en términos administrativos y 
económicos, mucho más rentable, ya que, no había que invertir demasiado en 
armamento ni había que disponer de mucho espacio para efectuar las ejecuciones, 
pues, una misma motosierra era instrumento suficiente para cubrir la demanda de 
muertes. Mientras se ejecutaba la tarea de desmembramiento frente a los parientes, las 
víctimas, a causa del suplicio que les obligaban a presenciar ya quedaban lo 
suficientemente débiles para facilitar los esfuerzos de los perpetradores23. Además, la 
sierra, como elemento favorito de trabajo no producía suficiente ruido como para alertar 
a los vecinos. De esta manera nadie se percataba de lo que estaba sucediendo, más 
aún, cuando los centros de tortura se encontraban alejados del pueblo.  
Los niveles de crueldad a los que recurrieron los asesinos son difíciles de 
describir, por su carácter extremo. Lo clave es que en cierta medida se tornaron 
rutinarios. Adicionalmente, Trujillo inauguró métodos de horror a los que recurrirían 
masivamente los grupos paramilitares en los años siguientes, como el uso de 
motosierras para descuartizar vivas a las víctimas y desaparecerlas en los ríos, que en 
Colombia se han convertido en inmensos cementerios24. Es así como la motosierra se 
convertirá en la forma como es representada la violencia paramilitar y su carácter 
deshumanizador extremo (CNRR, 2008: 73).       
                                                          
23
A este respecto es importante señalar que: “El individuo se encuentran, de hecho, en el choque entre 
diversas tensiones. Atrapado en redes de dominación, forzado a adoptar estrategias de supervivencia, se 
muestra escéptico con respecto a las instituciones, pero sigue pidiendo „La ayuda del Estado‟. “El terror 
puede verse incrementado todavía más por la dimensión de incertidumbre. El terror tiene como propósito 
intimidar a toda la población. El recurso al terror está acompañado de la puesta en escena del horror para 
impedir todo intento de resistencia por parte de la población. Pero el terror reciente, en particular el 
organizado por los paramilitares, se distingue por el regreso a las antiguas prácticas. Los cuerpos 
descuartizados son expuestos con frecuencia en los lugares públicos, a modo de advertencia” (Pécaut: 
2002, 223). 
24
 Fuente consultada: http://www.dejusticia.org/interna.php?id_tipo_publicacion=1&id_publicacion=450. 
Junio 2 de 2011.  
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Entre otros objetivos, el desmembramiento con motosierra facilitaba el trabajo 
de transportar y ocultar los cuerpos, ahorraba tiempo y ayudaba a la desidentificación 
de las víctimas. De hecho, según  estudios recientes, la capacidad de borrar las huellas 
del crimen y hacer que prevalezca el olvido social y la amnistía, tanto política como 
penal, es quizá uno de los factores cruciales que están involucrados en las matanzas 
masivas del último siglo (Barbosa y Yébenes, 2009: 134). Aquí encuentro cierta 
relación respecto de como hicieron los nazis para producir muertes a escala y a 
aterrorizar a la población judía y los métodos utilizados por los paramilitares para 
sembrar el terror en Trujillo. Es cierto que los mecanismos de violencia y técnicas de 
tortura puestas en marcha pueden ser distintos, lo importante para mi es señalar que el 
objetivo era el mismo, atemorizar y controlar. En este sentido, pienso que la masacre 
de Trujillo ayuda a comprender las estrategias y las dimensiones de la organización 
para controlar y ejecutar a una multitud como los judíos. Así mismo, creo que la 
masacre de Trujillo es ilustrativa del vínculo entre paramilitarismo y fascismo en su 
cometido deshumanizador. De hecho, despojar de toda su humanidad a seres 
humanos es, desde mi punto de vista, una de las características más fuertes que 
comparten el fascismo nazi y el paramilitarismo. De esta forma, hallo una íntima 
relación entre fascismo y totalitarismo, pues, pienso que para mantenerse, el 
totalitarismo ejerce una política de „terror total‟ y de violencia sistemática y generalizada 
que incluye matanzas masivas contra sus enemigos internos o externos (Barbosa y 
Yébenes, 2009: 130).         
Hechos como estos muestran el profundo desprecio que estos grupos armados 
tienen por la vida y los incalculables alcances del poder, es decir, se puede ver que las 
víctimas no sólo fueron desaparecidas sino humilladas y deshonradas, violadas y 
cercenadas (incluso en sus partes íntimas) en presencia de sus familiares, todo con el 
propósito de “doblegar emocionalmente y desmoralizar al enemigo” (CNRR, 2008: 45 y 
ss.).  De modo que, “lo que se pone en cuestión es la metamorfosis extrema de la vida 
eliminable e insacrificable del homo sacer, en la que se funda el poder soberano y en la 
que el hombre queda reducido a nuda vida, es decir, una vida a la que puede darse 
muerte impunemente” (Agamben,  1998: 179-180) 
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Pero, ¿cómo explicar tanta violencia y desprecio por las personas? Sospecho 
que la intención de estos actos era la de deshumanizar25 al que se tenía por enemigo. 
Digo deshumanizar en el sentido de separarle de la propia dignidad humana a través 
del dolor y la humillación hasta el punto de convertirlo en una nuda vida o, poco menos 
que una cosa. De esta forma, pienso que el victimario no sentía remordimiento ni pena 
alguna al asesinar pues estaba acabando no tanto con la vida de un ser humano como 
con una cosa cualquiera. Además, creo que esta era una práctica de crueldad que 
consistía en hacer de la vida y la muerte un carnaval y un goce. Estos son, pienso, 
rasgos de una violencia bélica puesta al servicio del poder soberano. Por lo que, como 
señalan expertos, “el poder mata, pero el poder absoluto mata absolutamente” 
(Barbosa y Yébenes, 2009: 134)  
En esa dirección, es de precisar que, en el caso de la masacre de Trujillo, se 
pueden distinguir una serie de instrumentos y procedimientos de tortura y sevicia que, 
si bien no fueron los mismos utilizados por los nazis, sirvieron para el mismo propósito 
deshumanizador. “El uso de motosierras para desmembrar aún vivas a las víctimas, los 
hierros candentes introducidos en los cuerpos, la aplicación de sal en las heridas 
abiertas, la asfixia con chorros de agua, el martilleo de dedos y el levantamiento de las 
uñas” fueron las formas famosas de tormento empleadas para infligir dolor a las 
personas (CNRR, 2008: 18). Podemos imaginar que estas técnicas parecen haber sido 
aprendidas juiciosamente en alguna escuela especializada en torturas y puestas en 
práctica en los cuerpos de seres indefensos e inocentes con total frialdad e indolencia 
ante el dolor humano. Dada su efectividad, estas técnicas de terror pasaron a ser las 
herramientas de guerra privilegiadas de la violencia paramilitar en Colombia todo con la 
firme finalidad de sembrar el terror, de controlar y de degradar la vida de las personas. 
Esto sirve para indicar que el totalitarismo, como lo describió H. Arendt, se caracteriza 
por un “poder político absoluto que se infiltra y controla todos los órdenes de la vida 
social (públicos y privados)…subyugando totalmente a la sociedad” (2009: 130).        
                                                          
25
Algunos investigadores aseguran que en el genocidio moderno puede observarse una dinámica que va 
escalonando la violencia hasta la matanza indiscriminada con base en categorías como la 
deshumanización retórica que, según dicen, prepara ideológicamente a los victimarios para matar sin 
reparos morales (Barbosa y Yébenes, 2009:142)   
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Pienso que esto sirve para hacer la conexión con lo que fue el fascismo de la 
segunda guerra mundial en cuanto a los principios y mecanismos de administración de 
justicia por parte de grupos fuertemente amados: el problema central de alguna manera 
fue el de cómo administrar la muerte según medios técnicamente eficientes. Los 
suplicios y los mecanismos del horror se repitieron en diversos escenarios de manera 
clandestina y profesional. Solo un ejemplo más de victimización. Se trata de la 
desaparición forzada de Daniel Arcila Cardona quien muchas veces presenció las 
prácticas de tortura y sevicia fue igualmente descuartizado viva y luego arrojado a las 
aguas del rio Cauca (CNRR, 2008: 55-56). Otros documentos señalan que Arcila 
Cardona fue torturado a golpes y cortado en pedazos con un machete junto a su 
acompañante, después fue puesto en una caneca metálica y arrojado al río26.  
Independientemente de las versiones, lo que en realidad interesa de los hechos 
mencionados es ver la desproporción de la violencia. Los suplicios a que eran 
sometidas las personas para sacarles información indican que el exceso era la medida 
básica empleada. Por eso creo que lo que importaba no era tanto el hecho de matar ni 
conseguir información sino el de causar todo el dolor posible. Ver sufrir y hacer morir. 
“La continuación del ejercicio de crueldad aun después de la muerte, sobre los 
cadáveres, haciéndolos irreconocibles pareciera, en principio, un macabro escenario de 
“violencia inútil”, según la sugestiva fórmula puesta en boga por Primo Levi en sus 
memorias sobre los campos de concentración” (CNRR, 2008: 18).   
Dicho de otra manera, los hechos referenciados se pueden enmarcar dentro de 
una política criminal que tiene a su servicio el accionar paramilitar con el objetivo 
fundamental de administrar la muerte. Mucho antes de que se hablara sobre la 
parapolítica, se reunieron los elementos probatorios que demuestran el carácter 
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 Podemos constatar y confrontar la información aquí consignada en las siguientes fuentes consultadas el 
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sistemático de la criminalidad paramilitar, cuyo componente esencial es la estrategia de 
la muerte.  
Así visto, parece que en nuestra época, la violencia se ha normalizado y 
domesticado como medio más eficaz. Se ha perdido su sentido como último recurso. El 
asesinato, al parecer, se convirtió en un instrumento efectivo al que recurrieron 
regímenes criminales para alanzar sus fines estratégicos. Por eso, como aseguran 
especialistas, las masacres dejaron de ser episódicas para volverse una constante de 
la historia política reciente (Barbosa y Yébenes, 2009: 130).  En efecto, la masacre es 
una de las formas en las que se expresan la degradación de la guerra y el desprecio de 
los „guerreros‟ por la población civil. La masacre se alimenta así de una retorica de la 
purificación y la asepsia social que le sirve de legitimación frente a algunos sectores del 
entorno social. En el plano sociopolítico, la masacre cumplió los múltiples objetivos de 
los perpetradores: bloqueo a la estrategia insurgente en la zona, neutralización de la 
potencial acción colectiva de los campesinos e instauración de un verdadero 
contrapoder que continúa vivo hoy día (CNRR, 2008: 14 y ss.).  
Se puede constatar así que en territorio colombiano (Trujillo, 1986-1994) se 
haya presentes muchas similitudes con lo que en su momento fue el fascismo alemán 
de la segunda guerra mundial. Es innegable que hubo en él un buen número de los 
componentes fascistas que desembocaron en la más triste e incomprensible tragedia 
humana: el holocausto judío. Sobre todo, en lo que tiene que ver con el tratamiento de 
la vida como vida sin valor y con la inclusión de ésta en los programas de exterminio de 
seres humanos. Acontecimientos como la masacre de Trujillo llevan a pensar que el 
país puede caer perfectamente en una situación de esta naturaleza.  
Y es que en el espectro del fascismo la “Vida Nuda” se convierte en parte vital 
de la racionalidad política. A mi modo de ver no parece excesivo afirmar que uno de los 
momentos más importantes del ejercicio fascista es posible encontrarlo en el municipio 
de Trujillo durante el periodo señalado anteriormente. Trujillo es quizá uno de los 
primeros momentos y lugares privilegiados en Colombia donde la vida de las personas 
fue sometida a tratos sádicos con fines políticos. Además, como pudimos constatar  
unas líneas más  arriba, la licencia estatal les brindó a las estructuras criminales más 
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libertad de la habitual para su accionar. En Trujillo (como en Auschwitz) se evidencia el 
grado máximo de deshumanización al que puede ser conducida la vida de los seres 
humanos en manos del poder soberano.  
Más que nada porque las víctimas de Trujillo fueron campesinos, obreros y 
pobladores, golpeados por la pobreza y por los sufrimientos que esta acarrea, muchos 
de ellos afectados por los enervamientos que produce la injusticia, sobre todo, cuando 
ésta se presenta arrogantemente escoltada por formas de violencia prepotente. Las 
víctimas fueron hombres y mujeres que soñaron con construir justicia y solidaridad y 
con alcanzar niveles de vida menos deshumanizantes, quizá algunos de ellos poniendo 
su esperanza en una lucha armada, que enfrentara las armas de un Estado infectado, 
en muchos de sus agentes e instituciones, por múltiples enfermedades delincuenciales. 
También porque las víctimas fueron seres humanos habitados por la imperiosa 
necesidad de luchar por la supervivencia, en un medio social donde el dinero ml habido 
tuvo poder de compra de conciencias, de autoridades y de instituciones; de neutralizar 
la vigencia de toda ley, norma o principio que no fuera los suyos; de penetrar y dominar 
la estructuras del Estado y de garantizar la absoluta impunidad de sus actuaciones. 
Pero fueron, ante todo, víctimas. En ellos la dignidad humana fue radicalmente negada 
y aplastada; en ellos los derechos del ser humano fueron absolutamente desconocidos 
y su clamor por ellos fue ahogado en ríos de sangre y en suplicios; en ellos las utopías 
de justicia fueron castigada con sevicia (CISVT, 1995:2).        
Los hechos revelan que, en efecto, tal fue la suerte de las víctimas cuyos 
cuerpos atestiguan las fuertes medidas que puede llegar a desplegar un grupo armado 
sobre la población para dirigir los destinos y controlar la vida y la muerte. Ciertamente 
los hechos lamentables de Trujillo sirven para señalar los excesos de poder que se 
puede ejercer sobre la gente sin temor a juzgamientos. Es así como en el fascismo la 
vida queda “absolutamente expuesta a recibir la muerte” (Agamben, 1998: 159-208). 
En realidad, los sucesos violentos de Trujillo permiten ver que la cuestión es politizar la 
vida. Lo que esto significa es que, en manos de la decisión soberana de alguien, la vida 
se halla en la posibilidad de ser  suprimida o alargarla en cualquier momento, por 
cualquier medio y por cualquiera. Ese es precisamente el fascista: es aquel que decide 
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sobre el valor o disvalor de la vida en tanto que tal (cfr. Agamben, 1998: 180). Cuando 
se incluye la vida en los cálculos políticos dicho concepto pasa a convertirse en tema y 
terreno de la acción política y, en cuanto tal, sólo adquiere significado preciso por medio 
de una decisión.  
Lo que sugiero es, en últimas, que la deshumanización es el rasgo característico 
más sobresaliente de la actividad fascista. En esa medida la masacre de Trujillo da 
cuenta del hecho de que “la soberanía del hombre sobre su propia vida tenga su 
correspondencia inmediata en la fijación de un umbral más allá del cual la vida de 
revestir valor jurídico y puede, por tanto, ser suprimida sin cometer homicidio” 
(Agamben, 1998: 176). Por eso digo que hemos presenciado nuestro propio período 
fascista en Colombia, particularmente, en el municipio de Trujillo.  
Pero además, puedo agregar, que la masacre de Trujillo se puede interpretar 
como un genocidio, puesto que, por la gravedad de los daños causados a la sociedad 
civil no combatiente, por los métodos y las técnicas utilizadas para someter a la 
población, por el propósito deshumanizador y exterminador, por el grado de barbarie y 
la cantidad de víctimas que dejó tal violencia, en fin, por las prácticas de violencia y 
terror, encuadra dentro los parámetros con los que se define un crimen  de carácter 
genocida. Pero más que nada porque atenta contra la vida de seres humanos 
tratándolos como nuda vida, como subhumanos, porque busca y promueve la 
deshumanización total, esto es, desea la destrucción de la humanidad del otro. Pues es 
evidente, como sucedió con los judíos durante el gobierno de Hitler, que arrancar la 
humanidad del otro era la finalidad de los paramilitares, mediante la tortura, el 
sufrimiento intenso y constante, la destrucción de todo referente subjetivo de dignidad 
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